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		A Alberto,

		mi luz en la oscuridad.

	


	
    	 


         


         


         


         


        You see everything, you see every part.

        You see all my light and you love my dark.

        Everything

        Alanis Morissette

     
        Ves todo, ves cada parte

        Ves toda mi luz y amas mi oscuridad.

           Todo

	


	
		
			Prólogo

			Zaragoza, septiembre de 1858

			Una enérgica ráfaga de viento agitó las ramas del viejo sauce. El murmullo del follaje se convirtió en una melodía que comenzaba en lo alto de su copa y culminaba en las últimas hojas, las que acariciaban las frescas aguas del Ebro. Y allí, a la orilla del río y al cobijo de la sombra del majestuoso árbol, Alejandro y Verónica jugaron la que sería su última partida de ajedrez de ese verano. Tal vez la última en muchos años.

			Estaban tumbados frente a frente, apoyados en los codos y en silencio, solo mirándose el uno al otro por encima del tablero tras cada movimiento. Como en los otros juegos que habían compartido durante más de dos meses, la niña se mostraba competitiva, una digna rival. Y creativa, una inigualable compañera de diversiones infantiles. No importaba que tuviera solo siete años y Alejandro estuviera a punto de cumplir los doce; ella le había exigido que no le concediera ningún tipo de ventaja. Si ganaba, quería hacerlo por sus propios méritos. Ya lo había conseguido en varias ocasiones, aunque ni una sola al ajedrez.

			Por eso, cuando Alejandro movió la torre negra en lugar del alfil con el que haría jaque mate y no solo jaque a su rey blanco, ella levantó una ceja y lo miró con aquellos profundos ojos color violeta que hablaban por sí solos. Antes de terminar el movimiento, Alejandro arrugó la nariz como si hubiera recibido una colleja. Las tenues pecas que le cubrían esa parte del rostro se acercaron unas a otras, de aquella forma que tanto le gustaba a la niña. Aunque lo que más le gustaba de él era que compitiera limpiamente con ella, de igual a igual. Y así lo hizo cuando eligió la ficha correcta para hacer el movimiento acertado, dando por concluido el juego.

			—Tengo un regalo para ti. —Emocionada ante sus palabras, Verónica se incorporó y se puso de rodillas a la vez que él, observando cómo su amigo sacaba un papel del bolsillo interior de la chaqueta—. Lo he hecho yo.

			—¿Es uno de tus dibujos? —preguntó impaciente, antes de abrirlo.

			Lo había deducido nada más ver el papel, porque Alejandro se había pasado medio verano dibujando. De todo. La casa desde el jardín, el jardín desde la casa, los caballos en el establo, o el río desde diferentes ángulos. Y lo hacía francamente bien.

			—El mejor de mis dibujos —matizó—. Para que te acuerdes de mí.

			Verónica abrió el papel doblado por la mitad, y lo que encontró no fue lo que había esperado. Jamás le había visto haciendo un retrato. Y ella nunca había posado para él. ¿Cómo podía haberla dibujado con tanto detalle y tan fielmente?

			—¿Te gusta? —su tono reflejaba su inseguridad.

			Le gustaba dibujar, incluso creía hacerlo decentemente. Y a pesar de que no escondía sus obras, nunca había hecho una expresamente para alguien. Podía ser muy poca cosa como regalo, pensó de pronto.

			—Es el mejor regalo que me han hecho nunca. —Su sonrisa infantil era radiante y, como siempre, contagiosa—. Deberías dedicarte a esto. Tienes mucho talento.

			—Me gustaría. Aunque mi padre quiere que empiece a interesarme por sus negocios. Supongo que pintaré solo en mis ratos libres.

			—Lo entiendo. Yo también quiero trabajar con mi padre algún día, aunque él dice que las mujeres debemos dedicarnos a otras cosas, ya sabes: los hijos, la casa y todo eso. Pero nunca dejes de pintar. Si es lo que realmente te gusta, no dejes de hacerlo.

			El muchacho le sonrió y ella le devolvió la sonrisa con gran alegría, a pesar de que se sentía triste por la marcha del mejor amigo varón que había tenido nunca. De pronto se dio cuenta de que no tenía nada que darle a él; no se le había ocurrido hacerle ningún regalo de despedida. Mirando el precioso dibujo con culpabilidad, fijó la vista en las coletas que Alejandro había trazado recogiendo su pelo y que, ese día como tantos otros, también llevaba.

			—Toma. Para que tú también me recuerdes.

			Se soltó uno de los lazos blancos, casi transparentes, que decoraban sus dorados rizos y, cogiendo la mano de Alejandro, se lo anudó a la muñeca.

			—Alejandro, tenemos que irnos ya.

			Desde la casa oyeron la voz de Fernando, que estaba junto al carruaje, acompañado de Arturo. Con pesar, ambos niños se levantaron y corrieron hacia sus padres.

			Fernando y Arturo contemplaron a sus hijos juntos una vez más. Estaban riendo y mirándose el uno al otro en lo que era una carrera en toda regla. En ese preciso momento, ambos hombres —viudos desde que sus hijos habían nacido— pensaron lo mismo y a la vez.

			—¿Crees que podríamos decírselo ahora?

			—Creo que es el momento perfecto.

			Los niños llegaron casi simultáneamente, y sin aliento, a la entrada de la casa, y sus padres les rodearon por el hombro para explicarles algo importante:

			—¿Lo habéis pasado bien estas vacaciones? —les preguntó Fernando, acariciando el cobrizo pelo de su hijo.

			Ambos asintieron sonrientes, pero con un raro dolor en el estómago que les provocaba solo pensar en decir adiós.

			—Nos alegra que hayáis hecho tan buenas migas, porque hay algo que debéis saber.

			Arturo les explicó la promesa que él y Fernando habían pronunciado ante la tumba de su mujer. La promesa de que sus hijos no se quedarían solos cuando ellos dejaran este mundo.

			—Prometimos que si, a nuestra muerte, ninguno de los dos había encontrado con quién compartir su vida, cuidaríais el uno del otro.

			Hubo un silencio en el que ninguno de los niños dijo nada, a pesar de que sus padres ansiaban conocer su reacción.

			—¿Se refiere a que Verónica y yo nos casaremos, Monsieur Arturo? —Alejandro estaba tan confuso ante las ambiguas palabras, que olvidó controlar su acento francés y las solemnes formas de su buena educación.

			—Sí. Exactamente.

			El muchacho parpadeó y miró a Verónica, quien solo sonreía y parecía estar asimilándolo aún, como él. Se dijo que era comprensible que ambos progenitores hubieran ideado algo así. Ellos habían enviudado y no habían vuelto a casarse. Como su propio padre, Arturo debía de sentirse muy solo. Sabía que los hombres necesitaban la compañía de las mujeres cuando se hacían mayores. Teniendo en cuenta los matrimonios que él conocía, los cuales, salvo contadas excepciones, no parecían tener nada en común, pensó que casarse con Verónica no estaría nada mal. Se divertirían. Si tenía que pasar toda su vida con la misma mujer, bien podía ser ella.

			—Tendremos muchos hijos. —Tras pensar en ello un largo rato, e imaginando lo que sería ser mayor y estar casada con su buen amigo Alejandro, la niña había llegado a la rápida conclusión de que la idea era estupenda—. Tendrán tus pecas y mis ojos.

			Los hombres rieron cuando Alejandro se rascó la nariz.

			—Mejor solo lo segundo —alegó él, mientras Fernando abrazaba a la niña y después a Arturo para despedirse de ellos.

			Verónica también abrazó con fuerza a Alejandro y se llevó su dibujo al pecho. Él se rodeó una muñeca con la mano y le dio un beso en la mejilla antes de subir al carruaje y despedirse desde la ventana, agitando su mano, en la que ella pudo ver asomar el lazo bajo la manga.

			Arturo, con su hija delante de él, se despidió del que había sido su mejor amigo desde la infancia. Por desgracia, hacía años que vivía en el país vecino, haciendo imposible verse tan a menudo como quisieran. Acarició la cabeza de su hija, feliz de que ambos hubieran aceptado la sagrada promesa de sus padres. En la caricia notó que solo llevaba un lazo.

			—Has perdido uno de tus lazos. Y eran tus favoritos.

			—No lo he perdido. Se lo he regalado a Alejandro. Para que no me olvide. Y él me ha regalado esto.

			La niña le mostró el dibujo, y al hombre se le encogió el corazón. Había sabido reflejar el espíritu de su hija, en unas cuantas líneas a carboncillo, de la más maravillosa de las formas.

			—Es precioso. Como tú.

			Antes de que Arturo pudiera cogerlo para verlo mejor, una ráfaga de viento arrancó el papel de las manos de Verónica, arrastrándolo por el suelo para volver a levantarlo en una especie de remolino que lo llevó hasta el río, sin que ninguno de ellos pudiera evitarlo.

			—¡Papá, mi dibujo!

			Arturo buscó por el suelo alguna rama larga con que alcanzarlo, pero la corriente ya lo había arrastrado río abajo.

			—No pasa nada, cariño. Lo tienes grabado aquí —le dijo, tocándole la frente—. Y lo que es más importante, aquí —le indicó, señalándole el pecho a la altura del corazón.

			Contemplando cómo el pedazo de papel se perdía entre las aguas, Verónica pensó que, por suerte, ella había atado el lazo a la muñeca de Alejandro, tal como su padre le había enseñado a atarse los cordones de los zapatos. Nudo, lazada, nudo. Él no perdería su regalo tan fácilmente. Así que ahí tenían un nuevo reto, pensó entusiasmada.

			El regalo de él había sido más personal, realizado con su propio esfuerzo y talento. Pero el viento se lo había robado, convirtiéndolo en algo efímero, que solo se mantendría vivo en su memoria. Y en su corazón. En cambio, ella había anudado su regalo bien fuerte a él. Como casi siempre, él jugaría con ventaja, pero ¿quién de los dos ganaría finalmente el juego de recordar mejor al otro?

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Zaragoza, septiembre de 1872

			Con un ágil salto, Alejandro Zaldívar se apeó del vagón en la Estación del Campo Sepulcro en cuanto la locomotora silbó, anunciando la llegada a su destino. Aunque el ejercicio regular lo mantenía en forma, todo su cuerpo se resintió tras otro largo viaje en tren. Por mucho que, tanto la construcción de la red ferroviaria de media Europa como la fabricación de las más modernas locomotoras, fueran dos de sus más importantes inversiones, debía reconocer que no era un transporte tan apetecible cuando lo que uno quería era disfrutar de su hogar después de tres meses de viaje. En cuanto hubo rehecho una de sus maletas, se puso en marcha otra vez. La carta que llevaba semanas en su escritorio así lo exigía.

			Tenía algunos recuerdos imborrables de la ciudad de Zaragoza, como los incansables lugareños paseando por sus calles, la casi perfecta elipse que estas dibujaban, dando tan geométrica forma a la ciudad, rodeada por las torres, los edificios de los campos circundantes, cerca de los cuales se encontraba el palacete a donde él se dirigía. Hacía mucho tiempo, cuando era tan solo un niño, había pasado allí un verano inolvidable: el más divertido de su infancia.

			Siempre lo había tenido todo —o casi todo—, pues no había llegado a conocer a su madre, y eso era algo por lo que habría cambiado todas sus posesiones. Tener el nivel económico que le generaban los fructíferos negocios de su padre, y la posición social que heredaba generación tras generación la familia de su madre, le había permitido pasar las vacaciones escolares en diferentes ciudades de Europa y Asia.

			Pero ninguno había vuelto a ser como aquel verano que pasó jugando, entre campos y calles a medio adoquinar, con aquella niña de extraños ojos color violeta. En tan solo tres meses llegó a considerarla una amiga del alma. Y nunca había vuelto a tener una relación de amistad de tal magnitud con ninguna otra mujer, fuese niña o adulta.

			Mientras se abría paso entre los viajeros, con un escaso equipaje de mano, recordó con nostalgia cómo su padre lo regañó hasta el mismísimo día de su muerte por no tomar a ninguna mujer en serio. Para él, todas eran un juego, un flirteo. Tal vez por ese motivo le hizo jurar, por su propia alma, que haría de Verónica su esposa si así se lo solicitaba Arturo, tal como habían pactado cuando ambos implicados aún eran solo unos críos. Y si ella estuviera casada cuando la muerte decidiera llevarse a su querido amigo, debía asegurarse de que su hija fuera feliz y de que nunca le faltara nada.

			La carta de Arturo lo había tomado por sorpresa a su vuelta a Orleans, después de pasar en Italia un verano memorable junto a sus compañeros de Arte y Arquitectura de La Sorbona. Habían celebrado el final de sus estudios recorriendo el artístico país mediterráneo, y practicando lo que más les apasionaba: la pintura.

			La misiva había llegado a su casa casi un mes antes que él. Tenía la esperanza de encontrar aún con vida a Arturo para que, si realmente estaba tan enfermo que no hubiera ya nada que pudiera hacerse por él, muriera en paz sabiendo que, efectivamente, Alejandro iba a cumplir su promesa. Se lo debía a Fernando, su padre, y a sí mismo. Era un hombre de palabra como él y, estuviera donde estuviera el alma de su progenitor, se lo iba a demostrar.

			Después de todo, si había podido congeniar con Verónica siendo niños, no podía ser tan terrible ser esposos, aunque fuera de forma convenida y sin amor. Esperaba que la amistad resurgiera y que, por lo menos, pudieran llevarse bien.

			Realmente dudaba de que Verónica se acordara de él; solo tenía siete años cuando se conocieron. Él tenía once, y aún recordaba aquel verano con cariño, aunque muchos detalles empezaban a perderse en los rincones de su mente. A pesar de todo, esperaba que algo de aquellos meses perdurara en los recuerdos de la joven, para que su repentina boda no le causara un impacto aún más grande que la muerte de la única persona que le quedaba en el mundo.

			Cuando hizo aquella promesa, junto al lecho de su padre, no creyó que aquel pacto fuera tan serio; y hasta la llegada de la carta de Arturo, había dudado de que algún día llegara a verse obligado a cumplir aquella promesa.

			Pero ya estaba allí y no había vuelta atrás.

			Ya en el Paseo de la Independencia, del cual no habría recordado el nombre si no hubiera sido porque ahora todas las calles se encontraban rotuladas en negro sobre una baldosa blanca, se preguntó cuántas cosas de la ciudad habían cambiado, y si sería capaz de percibir dichos cambios. 

			Por lo pronto, no podía recordar si aquellas farolas de reverbero, instaladas a lo largo del Paseo, habían estado hacía catorce años o no. Y ese pensamiento lo llevó a otro que lo inquietó ligeramente. Se preguntó si reconocería a Verónica cuando la viera. La recordaba como una niña preciosa y adorable, y según aseguraba Arturo en su carta, su belleza había cautivado a muchos hombres. Aunque también mencionaba que el carácter de su hija había empeorado a raíz de su enfermedad. Eso era comprensible, pensó Alejandro. Él también había sufrido mucho, y se había enfadado con el mundo, tras la muerte de su propio padre hacía ya ocho años.

			Pero era, sobre todo, una de las frases de la carta que había leído innumerables veces a lo largo del viaje la que le rondaba por la cabeza y le preocupaba sobremanera. Según palabras textuales de Arturo: ella se había encargado de desinteresar a sus pretendientes. ¿Cómo lo había hecho? Sí recordaba la increíble imaginación de Verónica en los juegos que habían compartido de niños, pero no podía adivinar de qué artimañas se había servido para alejar a tantos hombres. Tampoco entendía por qué había desconfiado de todos. Alguno de ellos debía de tener buenas intenciones.

			El rechazo era una posibilidad que no había contemplado. Aunque solo fuera por no quedar desamparada y en la calle, Verónica debería aceptarlo. No dejar morir a su padre con remordimientos sería, en todo caso, lo que la llevaría a decir «sí quiero» ante el sacerdote, e irse a vivir a Orleans con él. Mirase por donde mirase la situación, se aseguró Alejandro a sí mismo, él era su único recurso.

			***

			En cuanto acabó de dar clase de Aritmética a los alumnos de tercer curso, Verónica Aranda recogió sus escasas pertenencias y se dirigió, a toda velocidad, al centro de la ciudad. El boticario le había advertido que tan solo lo encontraría hasta mediodía en su laboratorio, pues estaría todo el fin de semana de viaje. Ella no podía esperar hasta el lunes para conseguir las medicinas de su padre. Estaba en la agonía de su enfermedad, y los dolores eran cada vez más intensos. Si se daba prisa, aún encontraría al Licenciado Bermejo allí, y podría conseguir los calmantes.

			Llevaba saltándose el almuerzo varios días, lo que sumado a la paga semanal, sería suficiente para las dosis de siete días, y aún le sobraría para comprar algo de pan, fruta y leche. La carne y el pescado eran lujos que solo se podían permitir un par de veces a la semana, con suerte. 

			Le dolía el alma cada vez que pensaba en el momento de la inminente muerte de su padre. Desde hacía tres años, convivía con el terrible cargo de conciencia de no haber nacido varón para que él hubiera aceptado enseñarle a manejar sus negocios, y así salvar su fortuna. En lugar de ello, había forjado su formación académica en caros colegios en el extranjero, logrando el grado de bachiller que en España no podría haber alcanzado.

			A Verónica siempre la había indignado que, en su país, la educación de la mujer se limitara a lo más básico para ejercer correctamente el papel que la sociedad, y sobre todo la Iglesia, quería darle: ser buena madre y buena esposa. En cambio, durante las lujosas vacaciones que había disfrutado en sus veranos de adolescencia, con la familia de su amiga Úrsula, había visto mujeres trabajando como doctoras, entre otras profesiones que en su país no parecía posible que una mujer desempeñara. 

			Algún día —se dijo por aquel entonces— iré a la universidad y le demostraré a este mundo de hombres que las mujeres somos perfectamente capaces de ejercer cualquier profesión, tan bien o incluso mejor que ellos.

			Con aquel objetivo obcecándola, había estudiado con ahínco y había estado abierta a todo lo que pudiera aprender en sus viajes, permaneciendo alejada inconscientemente de los problemas de salud y dinero de su padre. Tanto, que lo había ignorado por completo hasta que los embargos estallaron en sus narices, y la continuidad de sus estudios se convirtió en una quimera, viéndose sustituida por una profesión escasamente remunerada que apenas les daba para subsistir, si bien ella disfrutaba del trabajo de maestra como jamás llegó a imaginar.

			El único consuelo que había encontrado en su día a día, eran los adorables niños a los que instruía y quienes, a su vez, le aportaban el cariño que ni siquiera su padre podía darle ya, debido a su precario estado de salud.

			A ella no le importaba vivir humildemente, solo anhelaba reunir la cantidad suficiente para comprar un ataúd y colocarlo junto al nicho de su madre, en lugar de tener que abrir el de ella para depositar el cuerpo sin vida de su esposo. Solo de pensarlo se le revolvían las entrañas. 

			Otra culpa más rondaba su ya torturada mente al recordar la cantidad de hombres interesados en casarse con ella que había tenido que rechazar. Verónica habría aceptado a cualquiera de ellos, si eso hubiera salvado la vida de su padre. Pero solo eran lobos con piel de cordero que aún veían en las empresas Aranda una buena inversión. Casándose con la heredera, y pagando unas cuantas deudas, levantarían en pocos meses el negocio en crisis.

			Sin embargo la avaricia encubierta con la excusa de que habían sido cautivados por su belleza, pronto salió a la luz. Cuando las empresas fueron embargadas, se acabaron las ofertas de matrimonio. Todas, menos una: la que Verónica trataba de olvidar por encima de las demás.

			La certeza del carácter interesado de aquellas proposiciones era lo único que amortiguaba ligeramente la culpa que sentía al ver agonizar a su padre. En el fondo, había hecho bien en mostrarse arisca e insoportable con todos ellos, a pesar de los sermones de su padre. «Así no se comporta una señorita…», eran las primeras palabras antes del rapapolvo por haber espantado a un pretendiente más con sus gritos, o lanzándole algún que otro jarrón. La excusa más habitual que le daban a Arturo, para retractarse de su oferta matrimonial, era que estaba loca y lo más conveniente era encerrarla en un centro mental… Pobres patanes, se dijo para sí, y empujó con escasa fuerza la puerta de la botica.

			***

			Eran ya las dos de la tarde cuando Alejandro montó en el carruaje, hacia la mansión de los Aranda. Bruno, el primer cochero que encontró tras recorrer varias manzanas, no tuvo ningún problema en reconocer el apellido, y le aseguró que estarían allí en menos de veinte minutos.

			Durante el camino, Alejandro recordó la cara de asombro del joven cuando le indicó a dónde se dirigía. Bruno lo había mirado de arriba abajo antes de aceptar llevarlo hasta allí. Su aspecto o vestimenta podían resultar extraños, o tal vez fuera su forma de hablar, pensó. Su padre le había enseñado desde niño su idioma natal, aunque quizá su acento francés fuera más marcado de lo que pensaba.

			Estaba concentrado en el paisaje que se divisaba por la ventanilla izquierda, pensando en su siguiente lienzo, cuando notó cómo el carruaje viraba bruscamente hacia aquel lado pero, aun así, algo chocaba contra el lateral derecho de la cabina. Se detuvieron en seco, y Alejandro se asomó por la derecha para ver el origen del impacto.

			Cuando vio a una joven, tirada en la cuneta, salió como alma que lleva el diablo a comprobar su estado. No parecía que la hubieran atropellado, más bien había sido un choque lateral que la lanzó a un lado del camino. El cochero también se acercó y, en cuanto giraron el cuerpo yaciente de forma que pudieran verle el rostro, Bruno cayó sentado sobre el suelo, balbuceando:

			—Es…es…ella.

			Alejandro no entendía a quién se refería, así que lo ignoró e intentó despertar a la muchacha.

			—Despierte, Mademoiselle —le dijo repetidamente mientras le daba palmaditas en ambos carrillos. Pero la joven no abría los ojos, así que decidió cogerla en brazos y llevarla al carruaje para dirigirse urgentemente al centro de la ciudad.

			—Bruno, coge los paquetes que llevaba y mételo todo en el carruaje. Vamos a buscar a un médico —le indicó mientras cargaba con la joven hasta el coche.

			—Como ordene, señor. Pero está casi todo echado a perder. Parecen medicinas, y los frascos están rotos. —El hombre recogió unas frutas y varios frascos, cuyo líquido no se había derramado, y los depositó en el asiento—. De todos modos, casi hemos llegado a su casa, y tal vez fuera mejor acostarla allí e ir después en busca de un médico.

			—¿Cómo que a su casa?

			—A casa de los Aranda. ¿Acaso no conoce a la hija de Arturo Aranda? Es allí adonde quería ir, ¿o no? —Al ver que no le respondía, cerró la puerta y se puso en marcha rumbo a las afueras—. A su casa, entonces —dijo para sí mismo.

			Alejandro se quedó helado. No podía creer que hubieran ido a chocar, precisamente, contra su futura esposa. No podía haber empezado con peor pie su relación. Eso, siempre y cuando Verónica despertara. Su padre debía de estar revolviéndose en su tumba.

			Miró a la joven que yacía inconsciente entre sus brazos. Parecía que aún respiraba. Estaba extremadamente delgada y pálida. No tenía nada que ver con aquella niña rellenita, de carrillos sonrosados, que él recordaba. Tan solo sus cabellos dorados, ahora alborotados y manchados de tierra por la caída, podían hacerla parecerse, en algo, a la Verónica de sus recuerdos.

			—¿Dónde estoy? —murmuró desde su regazo, abriendo lentamente sus inconfundibles ojos color violeta. Era ella, sin duda. 

			—Mademoiselle, ha sido un accidente: hemos chocado contra usted en el camino. No se preocupe, estamos muy cerca de su casa, y en cuanto la haya acostado buscaré a un médico.

			—¿Quién es usted? ¿Cómo sabe dónde vivo? ¡Suélteme! —Se zafó de su abrazo y se sentó frente a él, mirándolo con miedo en los ojos: un miedo que se convirtió en odio cuando vio las pocas frutas y un par de frascos que habían salido vivos del accidente.

			—¿Dónde está el resto de mis cosas? —gritó enfurecida, haciendo recuento de los pequeños botecitos de cristal.

			—Se han roto con el golpe, esto es todo lo que hemos podido recuperar.

			—¡No! ¡Es la medicina de mi padre! Tengo que ir a buscarla. —Abrió la puerta e intentó saltar del carruaje en marcha. Alejandro tuvo que agarrarla con todas sus fuerzas para volver a meterla dentro y conseguir calmarla. Estaba como loca.

			—No se preocupe, yo le repondré todo lo que falte. Es más, la recompensaré con el doble de lo que le hemos roto. Ahora tiene que calmarse y recuperarse del golpe. ¿Cómo se encuentra?

			—No, eso no importa. Usted no lo entiende. Solo con esto, mi padre no llegará al lunes, y no habrá más medicinas hasta entonces. ¡Tengo que recuperarlas!

			Intentó soltarse, pero estaba demasiado débil para luchar contra él, quien intentó tranquilizarla y comprobar los daños que había sufrido.

			—Está bien, yo mismo iré al lugar del accidente y cogeré cada uno de los frascos que encuentre. Aun así, conseguiré más medicinas antes del lunes, le doy mi palabra. —La muchacha lo miró, desconfiada, con los ojos entrecerrados y cara de sospecha—. Déjeme ver la gravedad de sus heridas, para poder informar al médico cuando vaya a buscarlo.

			—No se moleste. Estoy perfectamente, solo algo mareada. En cuanto me deje en mi casa, vaya a por las medicinas que ha abandonado en el camino. Después de traérmelas puede marcharse, no necesito ningún médico, ni nada más de usted.

			Alejandro quedó sorprendido por la frialdad de sus palabras, y el orgullo con que rechazaba cualquier clase de ayuda por su parte, más allá de lo que consideraba que estaba obligado a devolverle. Si no fuera por aquellos inconfundibles ojos, habría jurado que se trataba de la hija de otro Arturo Aranda, distinto al que fuera amigo de su padre.

			—Ya hemos llegado —gritó el cochero al mismo tiempo que se detenían.

			—Vaya a por mis medicinas, antes de que las destrocen las ruedas de otros carruajes —ordenó la muchacha, recogiendo en su falda sus pertenencias. Bajó del coche y dio un portazo antes de que él pudiera salir detrás de ella.

			—Espere, Mademoiselle, tengo que hablar con usted sobre… —No pudo terminar la frase. El cochero había emprendido de nuevo la marcha, en respuesta a las acusaciones de Verónica.

			—¿A qué esperas, Bruno? ¿No has tenido suficiente con atropellarme, que también pretendes dejar morir a mi padre? ¡En marcha!

			***

			Cuando por fin oyó abrirse la puerta, Arturo pudo respirar tranquilo. Verónica nunca se ausentaba de su lado más de lo estrictamente necesario para trabajar y comprar comida y medicinas. Él había gastado sus últimas fuerzas, llamándola a gritos, en el instante en que sintió una punzada en el pecho: algo que lo advertía de que algo malo había ocurrido.

			—¡Padre! —exclamó ella al verlo incorporado en la cama, y más pálido aún de lo que lo había dejado esa misma mañana—. Túmbese, no debe hacer esfuerzos —le instó mientras ahuecaba las almohadas y lo obligaba a apoyarse en ellas.

			—¡Estás aquí! Hija mía, estaba tan preocupado.

			La furia superó al miedo solo de pensar que su padre hubiese empeorado por preocuparse por ella. ¡Maldito hombre, entrometido y patoso! Si no hubiera sido por él, y el aún más torpe de Bruno, su padre no estaría así.

			—¿Por qué has tardado tanto? ¿Y por qué llevas el pelo alborotado y lleno de…? —La tos cortó sus débiles palabras.

			—Padre, no se preocupe, estoy bien. Tenga, beba un poco de agua.

			El hombre dio un sorbo y se atragantó. Tras unos segundos tosiendo, que fueron eternos para ella, se recostó y cerró los ojos, tratando de acompasar el ritmo de la respiración. 

			—Descanse, padre, que yo me quedo aquí, a su lado.

			Verónica acercó la silla en la que tantas noches había dormido, aquellas noches en que su padre respiraba tan ruidosamente que ella era capaz de oírlo desde su cuarto, y prefería quedarse a su lado, velándolo, por si alguno de esos silbidos acababa siendo su último suspiro.

			Permaneció sentada, en silencio, sosteniéndole la mano, rezando a su madre para que velara por él en los momentos en que ella no podía acompañarlo.

			Cuando Arturo no se movió, tras dos golpes secos de la aldaba, Verónica confirmó que se había dormido. Se levantó de su silla y corrió hacia la puerta, tras la cual ya sabía a quién iba a encontrar. Lo que no esperaba era encontrarlo con una maleta en la mano. Y sin un carruaje a sus espaldas.

			—¿Dónde está Bruno?

			—Le he encargado que vaya a hacer algunas compras, a otra ciudad si es necesario. Ya le dije antes que pensaba recompensarla por los daños y las pérdidas que se han derivado de este desafortunado accidente. Vuelvo a pedirle mis más sinceras disculpas.

			Alejandro le tendió un pañuelo con unos pocos frascos que solo habían sufrido rasgaduras y aún conservaban el líquido intacto. Lo único que había podido recuperar en el camino.

			—Muy bien —aceptó Verónica, al ver que iba a necesitar las medicinas que trajera Bruno—. Acepto sus disculpas y su compensación. Ahora ya puede marcharse por donde ha venido.

			Antes de que pudiera cerrar la puerta, Alejandro adelantó un pie, deteniendo su movimiento.

			—La verdad es que, incidente aparte, es aquí adonde me dirigía.

			Verónica volvió a mirar su maleta. ¿Equipaje para pocos días... o artículos de venta? No, ese hombre no tenía aspecto de viajante, por mucho que percibiera en su voz un ligero acento francés. Vestía con ropas excesivamente caras: levita de terciopelo y chaleco de color burdeos, camisa y pantalones tan blancos como el algodón puro, junto con unos zapatos que relucían en un negro brillante. Además, tenía un porte demasiado elegante como para dedicarse a ese trabajo. Llevaba un corte de pelo pulcro, de raya a un lado, a pesar de los mechones castaños despeinados por el viento. Sus ojos color miel parecían acompañar a los labios al sonreír, lo que lo dotaba de un aura de confianza en sí mismo que invitaba a los demás a hacerlo igualmente.

			Aquello llevó a Verónica a cargarse de precaución. Después de estudiar las expresiones de muchos hombres que habían pasado por allí, que alguien se mostrara tan natural y sin artificios era de lo más sospechoso. Se temía que si ese hombre mintiera, no podría verlo en su cara.

			Ante el evidente escrutinio de su persona, Alejandro decidió darle explicaciones:

			—Estoy aquí porque así lo solicitó su padre, Mademoiselle.

			Verónica observó, curiosa, el sobre que aquel hombre le extendía. Sin duda, aquélla era la letra de su padre. El remite rezaba la dirección de su casa. Y el destinatario era Alejandro Zaldívar, en la ciudad de Orleans. La conclusión saltó en su mente como una chispa.

			—Mi padre acudió hace algunos años al funeral de un amigo, en Orleans. Yo me quedé en casa de mi ya difunta tía esos días. Es usted su hijo, ¿verdad? El hijo de Fernando Zaldívar.

			—Eso es. Me alegra que me recuerde.

			—¿Recordarlo? No. —Verónica le devolvió el sobre, restándole importancia—. Simplemente es una deducción. 

			—Vaya, por un momento pensé que me recordaba de aquel verano que pasé aquí, jugando con usted cuando solo éramos unos críos. —Alejandro guardó la carta en el bolsillo interior de su levita—. ¿Me permite? Aquí, en la puerta, me siento como un vendedor ambulante. 

			Verónica, algo desconcertada, dio un paso atrás y le permitió a aquel hombre entrar en su casa. Cuando cerró la puerta se preguntó si no habría cometido el peor error de su vida.

			—Verónica, ¿dónde estás? —El sonido de la puerta, al cerrarse, debió de despertar a Arturo porque su débil voz se dejó oír a lo lejos, justo cuando ya Alejandro iba a preguntar por él.

			—Aquí, padre —gritó ella, bien alto—. Ya voy.

			La joven tomó la maleta que Alejandro aún sostenía, y la dejó sobre una mesita vacía excepto por un pequeño jarrón con un ramo de flores silvestres, que era el único adorno presente en todo el recibidor. Después, emprendió la marcha hacia el dormitorio de su padre; pero antes le dirigió una rápida mirada a Alejandro, quien interpretó que quería que la siguiera.

			Recorrieron un estrecho y escasamente iluminado pasillo, que separaba varias estancias en la planta baja del edificio, el cual, según recordaba Alejandro, tanto por fuera como por dentro, había pasado tiempos mejores. Y si no hubiera sido porque la voz de Arturo provenía de aquella zona, habría jurado que Verónica no lo llevaba al cuarto de su padre. Según recordaba, los dormitorios del señor y la señorita de la casa estaban arriba, incluso los de los invitados. En la planta baja solo se encontraban las cocinas y los cuartos de los sirvientes. Al parecer, las finanzas de Arturo estaban aún peor de lo que había sospechado.

			Antes de entrar en el dormitorio, Verónica se detuvo y frenó el paso de Alejandro, posando la palma de su mano contra su pecho con más fuerza de la que él hubiera esperado en una joven de su delgadez. Después, alzando lentamente la cabeza que había mantenido gacha durante el escaso trayecto, lo miró a los ojos en la penumbra del pasillo.

			—Espere un momento aquí, por favor. Mi padre está bastante delicado de salud, y cualquier emoción lo sobresalta. Recuerdo que, para él, la muerte de su padre fue un golpe muy duro; verlo a usted, probablemente lo altere aunque su presencia le resulte grata. Últimamente tiene delirios. Llama a mi madre en sueños, e incluso a veces me confunde con ella.

			—Esperaré aquí hasta que me indique que puedo pasar, Mademoiselle —aseguró Alejandro, al notar que a la joven se le hacía un nudo en la garganta. Se mantuvo quieto y en silencio, atento a las palabras que oía en el interior de la estancia.

			—Padre, estoy aquí.

			—Hija, hija, ven a mi lado. He tenido otra de mis pesadillas.

			Verónica se acercó a él y lo besó en la frente perlada de sudor. Aquellas pesadillas recurrentes mortificaban a su moribundo padre. Ella no podía dejar de sentirse culpable por ello.

			—Son solo delirios, producto de la fiebre, padre. No me va a suceder nada, nadie va a entrar a hurtadillas en plena noche y me va a arrancar de su lado. Sabe que cierro cada ventana y cada puerta antes de acostarme. Estoy a salvo y, además, sé defenderme perfectamente sola.

			—No, hija. No era esa pesadilla esta vez. He soñado que él no llegaba a tiempo.

			—¿Quién, padre?

			No pudo responder, pues la tos se abrió paso por su garganta. Acompañada de sangre.

			Verónica contuvo el llanto, mordiéndose el labio, y le apretó la mano hasta que dejó de toser. Preparó una de sus inyecciones y, tras administrársela, le ofreció un poco de agua. Cuando estuvo recostado sobre las almohadas, su hija se sentó en un lateral de la cama y le habló, suave y lento, mientras le peinaba un mechón de su pelo prematuramente cano y le abrochaba el botón más alto del camisón que se había convertido en su prenda de diario.

			—Padre, ¿ha escrito una carta recientemente?

			Arturo abrió los ojos y apretó con fuerza la mano que su hija le sostenía.

			—Sí. La hice mandar con el Padre Gregorio un día que vino a visitarme.

			—¿Por qué? ¿Por qué no me la entregó a mí para que la enviara yo?

			Arturo decidió decirle la verdad, solo a medias.

			—Porque acababa de terminarla y, precisamente, ese día él vino a visitarme. Me preguntó si podía hacer algo más por mí, así que aproveché su ofrecimiento. Además, si la enviaba él, tú no tendrías que gastar un solo céntimo en el envío.

			—Entiendo —murmuró Verónica, entristecida.

			—Pero, ¿por qué me preguntas eso? —¿Acaso había recibido una respuesta a esa carta? ¿Una respuesta negativa o… habían devuelto la carta sin abrir? Arturo temió que la peor de sus pesadillas se hiciera realidad.

			—Porque hay un caballero esperando para verlo. El hombre al que usted dirigió esa carta.

			—¿El hijo de Fernando? —Se incorporó en la cama de golpe, con fuerzas que Verónica no supo de dónde había sacado—. ¿Está aquí?

			—Sí, padre. Está en el pasillo. ¿Quiere que lo haga pasar?

			—Por supuesto, hija, hazlo pasar. Y ofrécele un asiento en condiciones. ¡Gracias a Dios! ¡Gracias al cielo!

			Verónica se dirigió a la puerta. Le resultó extraño aunque agradeció que, siendo testigo de la conversación, aquel caballero hubiera esperado a que ella le diera permiso para pasar.

			—Adelante, señor Zaldívar. Mi padre quiere verlo.

			Siguiendo las instrucciones que su padre le había indicado, Verónica fue a una habitación contigua y llevó una silla para la honorable visita. Una silla mejor que la que utilizaba para sentarse junto a él. Una de las que tenía previsto vender, en un par de semanas, a un anticuario que cada tres meses se dejaba caer por su casa, tal como habían acordado desde su primer contacto hacía ya dos años.

			Pero cuando llegó con el mueble, la visita estaba sentada al borde de la cama y sostenía las manos de su padre, cuyos ojos lloraban mientras sus labios sonreían.

			—Ya te parecías a Fernando la última vez que te vi. Pero ahora eres su vivo retrato.

			—Eso me dice todo el mundo. Es un honor para mí —le oyó responder con tono amable.

			—De niño, te parecías más a tu madre. Ahora solo la veo en tus ojos.

			Alejandro se limitó a sonreír. Que las personas que habían conocido a su madre la vieran en él siempre lo había hecho feliz. Se había mirado cientos de veces en el espejo, tratando de imaginar a su madre sonriéndole, pues la sonrisa era el rasgo más parecido que ambos compartían, según aquellas personas. Pero ahora que su rostro había dejado de ser el de un jovencito, y había comenzado a marcarse como el de un hombre adulto, él mismo se veía muy parecido a su padre. Si bien su carácter siempre sería el de ella, tal como Fernando le había dicho cuando le daba las buenas noches de niño: «Eres un alma soñadora y libre, Alejandro. Heredaste eso de tu madre. Nunca lo pierdas.»

			—Pensé que no vendrías. Pero estás aquí —continuó Arturo—. Hace casi dos meses que te escribí. Al no tener noticias tuyas, pensé que no te vería nunca más.

			—He pasado todo el verano en Italia. Vine en cuanto llegué a casa y leí su carta. Me alegra saber que he llegado a tiempo.

			«¿A tiempo de qué?», se preguntó Verónica. Pero ya imaginaba la respuesta: A tiempo de verlo por última vez antes de morir. En esa misteriosa carta debió de pedirle que lo visitara en sus últimos días. Sabía que no le quedaba mucho tiempo. Ambos lo sabían desde hacía meses. Los calmantes solo hacían menos dolorosa la cuenta atrás.

			—Sí, hijo mío, justo a tiempo. ¿Puedo contar con que cumplirás tu palabra?

			—Desde luego —aseguró él antes de mirar hacia atrás, consciente de la presencia de Verónica—. Tal vez debería dejarlos solos para que puedan hablar. Es evidente que su hija no sabe nada al respecto.

			—No. Esperaba a que llegaras, hijo.

			—Que no sé nada ¿sobre qué? —Verónica salió de detrás de la alta silla de roble y cuero que había arrastrado hasta la habitación—. ¿Hay algo más que no me haya contado, padre?

			—Mi niña también se parece cada vez más a mi Isabel —comentó Arturo en un susurro—. Ven aquí, Verónica —solicitó, golpeando con una mano el otro lado de la cama para que ella se sentara tal como estaba sentado Alejandro—. Y tú, Alejandro, no te vayas.

			Con paso lento, y mirando suspicazmente al hombre que, intuía, iba a poner patas arriba su vida, Verónica se apoyó en el lateral del colchón y tomó la mano de su padre entre las suyas.

			—La madre de Alejandro murió al dar a luz a su único hijo, al igual que tu madre murió al nacer tú —comenzó a contar, mirando a su hija—. Fernando y yo éramos amigos desde niños, realmente como hermanos; lo habíamos compartido todo en esos años de juventud, hasta que ambos encontramos a la mujer de nuestra vida. Por desgracia, también compartimos el dolor de la pérdida; un dolor que ensombreció la alegría de recibir a un hijo en nuestros brazos. En el funeral de tu madre, al cual Fernando vino con un Alejandro de solo cuatro años, nos hicimos una promesa. Él, contigo de la mano —explicó mirando a Alejandro—, y yo, contigo en brazos —añadió volviendo la mirada hacia su hija, quien lo escuchaba en silencio—, juramos ante la tumba de Isabel que, si a nuestra muerte, vosotros dos no habíais encontrado aún la persona con la que compartir vuestra vida, ambos cuidaríais el uno del otro.

			A Verónica solo le hizo falta un segundo para comprender. Retiró la mano de golpe, y se alejó un par de pasos de la cama de su padre.

			—Padre, ya hemos tenido esta conversación cientos de veces. No me casaré con ningún hombre de esa forma.

			—Esto no tiene nada que ver con ninguna de nuestras conversaciones sobre nuestra ruina financiera, Verónica —aclaró con tono severo—. Estoy hablando de una promesa incorruptible.

			—¡No puede obligar a dos personas a casarse por una promesa que hizo usted! —le recriminó ella, intransigente.

			—Yo también hice esa promesa —intervino Alejandro—. Mi padre me confesó, en su lecho de muerte, lo que el suyo acaba de explicarle ahora mismo. Era su última voluntad, y yo acepté cumplirla si este día llegaba. Si usted estuviera casada, yo sería una especie de familiar lejano que, de vez en cuando, la visitaría para comprobar que estuviera bien y fuera feliz. Pero si seguía soltera, y yo también, debía desposarla y cuidar de usted cada día. Y yo siempre cumplo mis promesas —añadió con aquella seguridad en sí mismo que comenzaba a irritar a Verónica a pasos agigantados.

			—Ya, bueno. —Carraspeó—. Pero debe tener algo en cuenta, Monsieur: para que haya una boda, debe haber una mujer que diga «sí quiero». Y yo no voy a decirlo. Jamás.

			—Verónica, es mi última voluntad —recalcó su padre.

			Verónica tragó saliva marcadamente. ¿Cómo podía usar eso en su contra? Él sabía perfectamente el cargo de conciencia que le suponía verlo morir sin poder hacer nada por él. Le clavó una mirada llena de reprobación.

			—Entonces elija otra porque eso, padre, eso es lo único que no obtendrá de mí.

			Arturo respiró todo lo profundamente que sus casi inservibles pulmones le permitían, y se incorporó un poco más en la cama, apoyándose en la mano de Alejandro.

			—Es lo único que me queda para darte, hija. No tengo otra forma de asegurar tu futuro.

			—Mi futuro está aquí, con mis alumnos, en esta casa… Aunque cualquier día usted ya no esté —replicó ella con amargura.

			—No, Verónica. Cuando muera, esta casa pasará a mis acreedores. Te quedarás en la calle. Y aunque no fuera así, no podría morir en paz sabiendo que te he dejado aquí sola. Mi alma no descansaría jamás.

			La joven dio un par de vueltas por la habitación. Resopló, se peinó los rizos que estaban llenos de tierra del camino, pero volvió a replicar, sin mirar ni una sola vez a Alejandro.

			—No intente convencerme con esos argumentos, padre. Es injusto.

			—Esta vida es injusta en muchos aspectos. Pero un hombre debería poder morir, sabiendo que lo que más ama estará seguro cuando él ya no esté. Y no me queda mucho tiempo, hija. Las fuerzas me abandonan. Concédeme la tranquilidad de saber que alguien, en quien tengo tanta fe como para confiarle mi tesoro más preciado, va a cuidar de ti.

			—Padre…

			Ambos hombres sabían que los ojos de la joven habían estado a punto de llorar antes de que se diera la vuelta y saliera corriendo.

			—Es una buena señal —murmuró Arturo, desplomándose en la cama.

			Alejandro fue consciente del gran esfuerzo que había hecho el hombre para mantenerse erguido y dirigirse a su hija con voz firme. Tal vez demasiado esfuerzo.

			—Que se vaya casi llorando ¿es una buena señal? —Alejandro parpadeó, escéptico.

			—Que deje de discutir sin haber conseguido convencerme es la única forma en que Verónica admite que no se ha salido con la suya. Además, no ha lanzado nada por los aires. Acatará mi última voluntad. Estoy seguro.

			—Tal vez necesite algo de tiempo para hacerse a la idea —murmuró Alejandro, asimilando las palabras de Arturo—. Ni siquiera se acuerda de mí. Entiendo que se muestre reacia.

			—Me temo que el tiempo es algo de lo que no disponemos, Alejandro. —Arturo volvió a tomarlo de la mano y lo miró a los ojos como solo un padre puede hacerlo—. Debes encontrar al Padre Gregorio y decirle que se prepare para oficiar la ceremonia cuanto antes. Él sabrá cómo encontrar a Úrsula, la mejor amiga de mi hija. Ella y yo haremos de testigos.

			—Un cochero, llamado Bruno, vendrá en cualquier momento con algunos alimentos y medicinas —le comunicó el joven—. Él podrá ayudarme a encontrar al sacerdote.

			—Seguro. Bruno es un muchacho al que conocemos desde niño. Nos ayudará —confirmó el hombre, suspirando cada vez más profundamente, como si hubiera estado corriendo—. Ahora ve con ella. Debéis conoceros un poco antes de casaros, intentad ser amigos.

			—No sé yo si es el mejor momento para que hable con ella —opinó Alejandro, mirando hacia la puerta por donde había visto salir huyendo a su futura esposa.

			—No tenemos otro momento, hijo. Quiero estar presente en vuestra boda. Por favor. —Alejandro vio la cara demacrada de un hombre al que había recordado bien parecido y fuerte. La enfermedad se lo estaba comiendo por dentro. Tal vez no le quedaran más que unas horas—. Además, si no te enfrentas a esta situación como es debido y como sé que eres capaz de hacer: como todo un hombre, mi hija no te respetará.

			—Haré lo que pueda —cedió finalmente, diciéndose a sí mismo que había tratado con todo tipo de mujeres y esta no podría suponer mayor reto para él. Cuando Alejandro Zaldívar mostraba todos sus encantos, ninguna mujer podía resistirse.

			Alejandro dejó a Arturo descansando y buscó a Verónica por toda la casa. Recorrió las habitaciones de la planta baja, casi todas totalmente vacías, hasta que dio con una en la que encontró su equipaje. Abrió su maleta y sacó algo que, se dijo, debía entregarle a Verónica para comenzar a hacer las cosas como Dios manda.

			Salió del que, parecía, iba a ser su cuarto durante algún tiempo y la encontró en una estancia contigua a la cocina, de espaldas, planchando unas sábanas. Ella lo oyó acercarse y se giró sin el más mínimo síntoma de sobresalto. Al parecer, ya lo esperaba. Lo que sí pudo ver fueron sus ojos enrojecidos de haber llorado, aunque ya no hubiera una sola lágrima en ellos.

			—Mademoiselle…

			Verónica le calló y le detuvo antes de que se acercara a ella, levantando la plancha caliente e interponiéndola entre ambos. Alejandro se detuvo en seco, y a punto estuvo de alzar las manos en señal de rendición.

			—Verónica. Mi nombre es Verónica —repitió, amenazándole con la ardiente arma—. Si vas a ser mi marido, deberías empezar a llamarme por mi nombre —espetó y, como si hubiera preparado aquel discurso a conciencia, se giró hacia su tarea y continuó hablando mientras planchaba—: De cualquier forma, aún no soy tu esposa y, como habrás podido comprobar ya, en esta casa no hay sirvientes.

			—Eso no es ningún problema.

			—Seguro. Pero es a mí a quien corresponde preparar el cuarto para las visitas. Si no quieres morir congelado en las habitaciones superiores, las cuales no se usan desde hace tres años, deberás conformarte con un humilde cuarto de los más cercanos a las cocinas, aquí abajo. Tu cama estará lista en unos minutos. —Dobló la sábana por la mitad, depositó la plancha de hierro ya templada sobre el fogón, y tomó una segunda plancha que había estado calentando en el mismo lugar para pasarla concienzudamente sobre la tela—. Podrás descansar y deshacer tu equipaje. Acomódate porque, por mucho que sea tu esposa, pienso quedarme en esta casa mientras mi padre esté en este mundo.

			—Lo entiendo. —Alejandro rodeó la mesa sobre la que ella estaba planchando con tanta firmeza que podía parecer que, bajo aquella sábana, se encontraba su peor enemigo—. En ningún momento me había planteado que pudiera abandonar a su padre, o hacerle viajar hasta Orleans en su estado.

			—Estoy segura de que mi padre querrá disponer la boda para dentro de cinco minutos —continuó como si él no hubiera hablado—. Te agradecería que me ayudaras a convencerlo de que me conceda un par de días. El domingo, mi amiga Úrsula vuelve de viaje y me gustaría que estuviera presente.

			—Sí, su padre mencionó que ella debía ser testigo junto con él.

			—Muy bien, entonces. —Hizo otro doblez a la sábana y la dejó caer desde bien alto sobre la mesa, forzando un molesto ruido—. El padre Gregorio será discreto y aceptará casarnos aquí para que mi padre no tenga que levantarse de la cama. Ahora puedes dar un paseo por la parte trasera de la casa, si quieres. Lo que fueron los jardines, hoy es un huerto. Pero tiene un banco de piedra con vistas al río. Te avisaré cuando tu habitación esté lista.

			Sin ni tan siquiera mirarlo, cogió la sábana bajera y se afanó en dejarla tan perfecta como la encimera.

			—No hace falta que me prepare el cuarto, Mademoiselle, yo mismo puedo instalarme.

			—Verónica, llámame por mi nombre y trátame de tú. Hace años que nadie me trata como a una dama porque hace años dejé de serlo.

			Alejandro dio un paso más, hasta estar completamente pegado a la mesa, y esta vez consiguió captar la mirada de ella mientras hablaba.

			—Una dama no deja de serlo nunca, por mucho que el dinero no la acompañe. Son sus actos y sus formas lo que la hacen digna de ese tratamiento.

			—Lo que tú digas, Alejandro. —Puso todo su desdén en esas palabras, consciente de que las de él iban con segundas intenciones por cómo se estaba comportando ella en esos momentos. Como, por ejemplo, que hasta ahora no lo hubiera mirado a la cara ni una sola vez—. Ahora déjame seguir con mi tarea si no quieres dormir sobre unas sábanas arrugadas o chamuscadas.

			—Verónica. —Se dirigió a ella por primera vez por su nombre. La forma en que lo pronunció sonó como si mordiera cada sílaba y la obligó a mirarlo directamente a aquellos ojos como el caramelo, que seguían sin perder la compostura, pero que brillaban con una fuerza nueva—. Ambos nos hemos visto arrastrados hasta esta situación por los deseos de nuestros padres. No es necesario que nos llevemos mal, al contrario: podemos hacerlo todo más sencillo si tratamos de aceptar lo que va a ser el resto de nuestra vida.

			—Me alegra que uno de los dos se lo tome con tanta filosofía. Pero comprenderás que yo no llevo... ¿Cuántos?, ¿ocho años? sabiendo que voy a acabar condenada a casarme con un hombre al que no amo. Más concretamente: al que ni siquiera conozco. Precisamente, lo que he tratado de evitar durante mucho tiempo —confesó con voz cada vez más irritada, y apretando la tela con tanta fuerza que las venas de las manos comenzaron a asomar por su pálida piel—. Ha habido muchos otros hombres antes de ti, muchos que pretendieron hacerme su esposa, pero todos dieron la vuelta al ver que no había más dinero que rascar.

			—O después de que tú los desengañaras —apostilló él, consiguiendo dejarla muda durante unos segundos.

			—Vaya, veo que mi padre te ha puesto al día —comentó, y cambió de plancha de nuevo solo por poder evitar su mirada.

			—Muy vagamente. No puedo imaginar qué clase de cosas le hiciste a esos hombres.

			—Mejor que no lo sepas. —Alejandro pudo adivinar un amago de sonrisa en su mueca de desinterés—. Pero te advierto que puedo recurrir a alguna si no soy capaz de quitarme de la cabeza la idea de sentirme vendida como una…

			—Agradecería que no lo vieras de esa manera, pues yo no te veo así en absoluto —la interrumpió antes de oír alguna barbaridad—. Y tampoco creas que parto con tanta ventaja en este asunto. Hasta que no recibí la carta de tu padre, no creí que realmente fuera a llegar nunca este día—. Suspiró y extendió una bolsita negra y aterciopelada hacia ella—. Me gustaría que aceptaras esto.

			Verónica dejó la plancha sobre las brasas y dio un paso hacia Alejandro. Tomó la bolsita y vació su contenido sobre la palma de su mano.

			—¿Me vas a dar un anillo de compromiso? Puedes ahorrártelo, no me interesa. No soy la clase de mujer que se deja deslumbrar con joyas y regalos caros.

			—Mi esposa debe llevar el anillo de compromiso que mi padre le regaló a mi madre. Además, creo que llevarlo, aunque sea poco antes de la boda, te ayudará a aceptarla mejor.

			Ella lo miró con suspicacia. Contra todo pronóstico, le parecía sincero. No había fingido sentirse cautivado por ella, ni había hincado la rodilla en el suelo para darle la joya formalmente, como exigía la tradición. Simplemente se la había entregado sin ni siquiera sacarla de su envoltorio, únicamente aludiendo a la herencia familiar que el anillo simbolizaba. Y bueno, confiando en que llevarlo podía ayudarla a hacerse a la idea de lo que se le venía encima. Menuda tontería. Eso no tenía por qué ser sinceridad y sencillez. Bien podía ser una clase distinta de estrategia: una que perfectamente podía haberle ayudado a elaborar su padre, quien tan bien la conocía. Mejor no confiarse.

			—Si me niego a ponérmelo, ¿vas a obligarme?

			—Yo tampoco soy de esa clase de hombres —respondió al hilo de las palabras de ella—. Pero te agradecería que lo aceptaras. A mi madre le hubiera gustado. Y estoy seguro de que a tu padre le alegrará vértelo puesto cuanto antes.

			¡Ajá! Ahí estaba. Acababa de delatarse.

			—¿Te ha pedido mi padre que trates de ganarte mi simpatía?

			—Sí.

			—Vaya. —La rápida respuesta la había sorprendido—. Al menos, en eso eres sincero.

			—Siempre digo la verdad. —Se cruzó de brazos y apoyó la cadera contra la mesa, sorprendentemente relajado—. Por lo que también he de decirte que habría tratado de ganarme tu simpatía aunque Arturo no me lo hubiera sugerido. Vamos a convivir lo que nos queda de vida. ¿No sería mejor hacerlo en paz y armonía?

			Verónica lo observó, algo inquieta. Parecía cómodo, demasiado. Y eso la irritaba aún más. ¿Tan seguro estaba de sí mismo? Esa sonrisa simpática y desenfadada podía funcionarle en su país, pero con ella no tenía ningún efecto.

			—Ahora mismo no me siento muy pacífica ni armoniosa. —Cogió el anillo y se lo puso en un dedo. Al ver que le quedaba grande, lo cambió a la otra mano—. ¿Contento? Ya es oficial. —Extendió la mano para que pudiera ver el anillo en su dedo anular. Después volvió a su tarea—. Ahora, ve a disfrutar del paisaje.

			—Me gusta lo que veo aquí.

			Alejandro vio cómo el cuello de Verónica se tensaba, concretamente la zona de la garganta. No había querido decir eso en voz alta, simplemente le había salido. La joven estaba desaliñada, aún tenía algunos mechones despeinados y manchados de tierra, pero eso solamente la hacía parecer más salvaje, totalmente acorde con la rapidez de sus afiladas palabras y el tono frío y distante. Estaba pálida y delgada, pero eso no impedía que fuera una mujer hermosa, ni siquiera el vestido gris y apagado que no favorecía en nada a su rostro, el cual estaba permanentemente iluminado por el violeta de sus ojos, y en ese momento también por el sonrojo que le había proporcionado el calor que desprendía su labor... ¿O cabía la posibilidad de que se hubiera ruborizado por su comentario?

			Por si sus últimas palabras no la hubieran molestado lo suficiente, que la observara de pies a cabeza terminó por alterar los nervios de Verónica, que se debatía entre tirarle o no tirarle la plancha a la cara, en cualquier momento, para borrarle esa sonrisa de rompecorazones. 

			—Te dejaré sola si es lo que quieres —decidió finalmente Alejandro, consciente de las intenciones de ella—. Pero iré a hablar un rato con Arturo. Seguro que puede contarme muchas historias sobre mis padres. Y tal vez… me cuente algo también sobre ti.

			—Nada de lo que cuente de mí será de tu agrado, limítate a preguntarle sobre tu familia.

			—Me temo que, a partir de ahora, tú eres mi familia.

			Cuando Alejandro salió por la puerta, esas palabras parecieron flotar en el aire del cuarto de la plancha, formando una nube alrededor de su cabeza, como el propio calor que desprendía la pesada herramienta de hierro. Tan pesada como la fuerza de la mirada de Alejandro sobre ella.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Cuando Bruno llamó tímidamente a la puerta principal, Alejandro se apresuró a acudir a la entrada antes de que Verónica volviera a asustarlo con su trato agresivo. Si antes de enterarse de su inminente matrimonio, su humor no había sido el mejor, ahora el pobre cochero podía sufrir una apoplejía si a ella le daba por volver a gritarle.

			Para su sorpresa, Verónica no acudió a abrir, y cuando él lo hizo encontró a un Bruno que parecía bastante más relajado y no venía solo. Como si hubiera sabido el motivo de su visita, un anciano vestido de sotana lo acompañaba y le contaba algo que le hacía reír. Además, cargaba con la mitad de las bolsas que contenían lo que Alejandro le había encargado.

			—Buenas tardes —saludó Alejandro educadamente.

			—Este es el caballero del que le he hablado, Padre Gregorio —le indicó al párroco, e inmediatamente hizo una pequeña reverencia a Alejandro—. Me complace comprobar que sigue usted de una pieza, señor.

			—¡Qué exagerado eres, Bruno! —El sacerdote le dio un codazo que hizo desestabilizar la bolsa más grande que cargaba—. Así que ha venido. —El hombre de pelo cano y ojeras hundidas, que aportaban a su rostro una edad que su abierta y cálida sonrisa no parecía compartir, se dirigió a Alejandro—: Porque usted debe de ser Alejandro Zaldívar. ¿No es cierto? Un joven con acento francés, y tan parecido a Fernando, que Dios tenga en su gloria, no puede ser otro.

			—Sí, lo soy. —Alejandro parpadeó un par de veces y se hizo a un lado en la puerta—. Pero no se queden ahí, pasen, por favor.

			Alejandro los dirigió hacia las cocinas, donde sabía que Verónica no se encontraba, pues él había pasado hacía unos instantes por allí, aunque tampoco sabía dónde se había metido.

			—¿Conoció usted a mi padre?

			—Él y Arturo fueron monaguillos míos, de niños, en mis primeras misas. ¡Qué tiempos!

			—¿En serio? Mi padre nunca mencionó nada parecido.

			Con una confianza y un conocimiento del lugar que sorprendieron a Alejandro, el Padre Gregorio comenzó a sacar los alimentos de las bolsas y a colocarlos en lugares que parecían definidos para ello.

			—Será porque no quería que te enteraras de que, a menudo, acababa castigado después de misa. Nada grave, pequeñas travesuras como haberle dado un trago al vino dulce a escondidas. Un buen trago. Tan bueno como para que le diera el hipo en mitad de mi sermón.

			Alejandro escuchó, entusiasmado, las hilarantes historias que el sacerdote comenzó a contar sobre los dos pilluelos que habían sido, a los diez años, Arturo y Fernando.

			Verónica guardó en un baúl el último de los escasos objetos que se había negado a vender y se dirigió a la planta baja, alarmada por las sonoras carcajadas que rebotaban contra las paredes.

			El primero en verla aparecer fue Bruno, y el cambio radical en el gesto de su cara alertó a los otros dos hombres que aún emitían los rescoldos de unas risas provocadas por la imagen figurada para uno, y el recuerdo para el otro, de Fernando arrodillado frente a Evangeline una mañana de domingo, junto a la basílica, en el momento de pedirle matrimonio; y cómo una paloma traicionera había decidido sobrevolar sus cabezas en aquel momento y descargar su última comida sobre la elegante chaqueta del enamorado.

			Nadie, salvo tal vez Bruno, quien siempre estaba alerta cuando entraba en casa de los Aranda, se esperaba una reacción como aquella. Alejandro se quedó sin palabras mientras el Padre Gregorio se armó de paciencia para esperar a que pasara la tormenta antes de abrir la boca.

			—Si lo que queréis es emborracharos para encontrar un motivo por el que reír en esta miserable vida, disponéis de varias tabernuchas en la ciudad donde podréis encontrar compañía además de licor —alegó ella en tono aún no muy alto, a la vez que señalaba una botella de anís y tres pequeñas copas de cristal a medio terminar que reposaban sobre la mesa central de la cocina. Cuando lanzó una de las copas contra la pared, haciéndola añicos, el volumen de su voz superó al estruendo del impacto—. ¡Pero esta es una casa decente, donde un hombre está luchando por cada aliento de vida, así que el que no respete su descanso y su agonía saldrá por donde ha entrado, bien por su propio pie… o de una patada en el trasero! ¿He sido suficientemente clara?

			Alejandro, aun no considerándose un hombre cobarde, se sintió irremediablemente aliviado al ver que los ojos enfurecidos de Verónica se dirigían principalmente al sacerdote, sospechaba que debido a que él era quien había llevado aquella botella de anís a esa casa hacía ya tiempo, para tomar una copita los días que iba a visitar a Arturo, como él mismo les había contado cuando la había sacado de una armario y les había servido un trago a cada uno. 

			—¿Es un anillo de compromiso lo que veo en tu mano, querida niña?

			Tras esa pregunta, Alejandro se preguntó si aquel hombre tenía instintos suicidas. Desde luego, dudaba de que con esa estrategia lograra calmar a la joven.

			—Padre Gregorio, no me haga olvidar que es usted un hombre de Dios al igual que, al parecer, usted ha olvidado las normas que rigen esta casa.

			—Una copita de anís y un par de recuerdos alegres no van en contra de ninguna norma, ni harán ningún daño a tu padre, quien te enseñó a tratar mejor a las visitas. ¡Vaya! ¿Son auténticas? —El sacerdote tomó la mano de Verónica para inspeccionar el anillo.

			—Era de mi madre —adujo Alejandro—. El que mi padre le entregó junto a la basílica…

			Verónica se dio la vuelta y salió airada de la cocina cuando vio a los dos hombres reír con complicidad, sin poder explicárselo. Ya tenía suficientes tonterías por el momento. Se dirigió a la habitación de su padre para ver si aquellos desalmados lo habían despertado con su griterío… O ella con su ira, se lamentó. Pero antes se detuvo en el quicio de la puerta y se encaró con ellos, quienes dejaron de reír cuando sintieron la mirada helada de la joven.

			—Bruno, ya que por lo que veo no estás haciendo nada, sube al primer cuarto de arriba y baja un baúl que he dejado junto a la puerta. Alejandro, haz algo útil y échale una mano, dudo que pueda él solo.

			Más satisfecha con cómo había dejado ahora las cosas, que no era otra forma que con su última palabra, cruzó el pasillo pero tuvo que morderse la lengua para no responder al último comentario que tuvo lugar en la cocina.

			—Es una joya muy hermosa, muchacho. Además, la amatista hace juego con sus ojos.

			—Ya me había dado cuenta —respondió Alejandro sin apartar la vista del lugar por donde Verónica había desaparecido, dejando una poderosa e invisible estela tras ella. Un poder que, Alejandro sabía bien, solo las mujeres poseían—. De ambas cosas.

			Apenas había comprobado que, contra todo pronóstico, su padre seguía dormido cuando Verónica oyó que llamaban a la puerta.

			—¡Demonios! ¿Quién puede ser ahora? —rezongó.

			Con el hastío reflejado en el rostro se dirigió a la entrada, donde se encontró con Alejandro a punto de abrir la puerta él mismo, y con Bruno pisándole los talones.

			En cuanto la puerta se abrió, el Padre Gregorio, que se acercaba con su pesado caminar, fue el primero en saludar:

			—Pero ¡mira quién está aquí! Precisamente la única que nos faltaba.

			—¡Hola, Padre Gregorio! —saludó la joven de ojos y cabellos azabache, tez nívea y sonrisa cordial—. Me alegra verlo a usted tan bien.

			—¡Úrsula! —Verónica se lanzó a los brazos de su amiga con tanto ímpetu que esta se temió que algo hubiera ocurrido en su escaso mes de ausencia—. ¿No volvías el domingo?

			—Me temo que mi madre estaba algo más que harta de las manías de mi abuela y ha convencido a mi padre para que volviéramos antes del fin de semana —comentó entre risas.

			—¿Y cuándo has llegado? —le preguntó, invitándola a pasar.

			—Hace como… cinco minutos —bromeó sacudiendo la cabeza, aún consternada por lo que la había llevado allí con tanta prisa—. He venido al galope en Serafina en cuanto he llegado a casa y la he ensillado. Tenía que comprobar si eran ciertos los rumores que he oído nada más poner un pie en la ciudad. Y por lo que veo, lo son —añadió mirando hacia Alejandro.

			—¿Qué rumores? —Verónica se llevó las manos a las caderas e irguió la espalda, preparándose para algo que, se temía, no iba a gustarle.

			—Se dice que hay un desconocido en casa de los Aranda. Un hombre joven con acento francés. Eso es lo único en lo que coinciden las versiones que he ido oyendo, que no son pocas.

			—¡Bruno!

			El cochero subió a la carrera unas cuantas escaleras más para poner distancia entre él y Verónica cuando ella se giró y gritó su nombre.

			—¿Qué podía hacer, señorita? El caballero me encargó que comprara ciertas cosas y tuve que dar explicaciones allá donde fui a buscarlas. Juro que no he dicho nada que no fuera cierto, pero no me hago responsable de las diferentes versiones que la señorita Oliván haya podido oír.

			—¡A mí sí vas a tener que darme explicaciones! —gritó Verónica, airada—. Trae ese baúl aquí y desaparece de mi vista.

			—No seas así con el pobre Bruno, querida amiga. —Úrsula le rodeó un brazo para tranquilizarla, conocía de sobras sus arrebatos—. Ya sabes lo que le gusta chismorrear a la gente. ¿No vas a presentarme a tu invitado?

			Tratando de recomponerse ante los últimos acontecimientos, Alejandro recuperó sus modales y se presentó él mismo.

			—Alejandro Zaldívar, para servirla. —Besó su mano e hizo una reverencia—. Es un placer conocer a la mejor amiga de Verónica.

			—Úrsula Oliván. —La muchacha inclinó la cabeza en respuesta al gesto de Alejandro—. ¿Es usted el mismo Alejandro que, si la memoria no me falla, estuvo aquí hace quince años?

			—Catorce. —A Alejandro se le escapó una sonrisa de sorpresa—. Pasé un verano con mi padre en esta casa. ¿La conocí a usted entonces? Disculpe que no la recuerde.

			—Me marché al extranjero varios meses, pero coincidimos aquí los primeros días del verano. Jugué con usted y con Verónica en la orilla del río, detrás de la casa, al menos tres o cuatro tardes antes de partir. ¿Recuerdas, Verónica?

			Ella había estado observando y escuchando la conversación entre Alejandro y Úrsula sin poder abrir la boca, pues no tenía nada que aportar. A pesar de estar aún con su brazo enlazado al de su amiga, se había sentido completamente desplazada hasta ese momento.

			—No, Úrsula. No recuerdo ese verano, ni a él, ni a ti jugando con nosotros en el río. ¡Tenía siete años, por todos los santos! ¿Quién recuerda qué hizo con siete años?

			Úrsula le apretó el brazo en una señal que ambas conocían, una que decía: «Cálmate, no pasa nada.»

			—Yo también tenía esa edad, pero lo recuerdo perfectamente. Usted tenía el cabello algo distinto. Cobrizo, ¿cierto? —Él asintió, muy sonriente—. Y su padre… se parecía mucho a usted ahora. Pero ¿por qué te pones así, Verónica? —dijo con la paciencia agotada cuando esta se zafó de su brazo y retrocedió un par de pasos.

			La aludida se estaba frotando las sienes con energía, la cabeza parecía estar a punto de estallarle. La presencia de su amiga había llegado como lluvia refrescante en un caluroso día de verano, pero su alegre conversación con Alejandro, y que insistiera en hablar de algo que ella era incapaz de recordar la estaba incomodando aún más, y ya llevaba bastante incomodidad en ese fatídico día.

			—Estoy cansada —se excusó—. Hoy ha sido un día muy largo.

			—Eso es… ¡Dios santo, Verónica! Al final, los chismorreos van a ser algo más que eso. —Le tomó la mano para contemplar lo mismo que el Padre Gregorio había detectado momentos antes—. ¿Es un anillo de compromiso?

			—Os dejaré a solas —intervino Alejandro y, tras una reverencia, subió escaleras arriba, seguido por Bruno. Sabía que esa conversación entre amigas debía ser privada.

			—Yo iré a hacer compañía a Arturo —señaló el sacerdote y desapareció por el pasillo.

			—¿Lo es? —Insistió Úrsula, sin soltarle la mano, mientras Verónica la arrastraba hasta su cuarto para tener un poco de intimidad en su propia casa—. ¿Te has prometido?

			Tras cerrar la puerta con cerrojo, Verónica se desplomó sobre su cama justo en el momento en que las rodillas la vencieron. Su amiga se sentó a su lado y la tomó de ambas manos.

			—Teniendo en cuenta que la boda va a celebrarse en dos días, más bien es mi alianza de boda. —Los hombros se le hundieron y las lágrimas, que creía haber logrado controlar, salieron a borbotones—. Me caso, Úrsula. Después de todo este tiempo luchando por evitar algo así, me caso con un hombre al que no conozco por mucho que tú recuerdes al niño que un día fue. Mi padre ha acabado saliéndose con la suya. 

			***

			Verónica se levantó con fuerzas renovadas gracias a las largas horas de profundo y reparador sueño. Supo que había dormido hasta tarde por la brillante luz que se colaba por las rendijas de las ventanas. También supo que la infusión que había acompañado a la cena fría que Úrsula había preparado y llevado hasta su cuarto para que cenara a solas —pues se sentía indispuesta y lo último que le apetecía era compartir mesa con Alejandro y el Padre Gregorio— contenía algún tipo de somnífero. No era la primera vez que lo hacía. Su amiga se preocupaba mucho por ella y trataba de ayudarles, a ella y a su padre, en todo lo que estuviera en su mano.

			Pero esta vez no podía reprochárselo. Úrsula se había hecho cargo de las visitas y la había excusado con ellos, no sin antes atender a su padre. Pero ahora que se sentía mejor, que su estómago había dejado de amenazar con arrojar todo su contenido, y que su cabeza había dejado de palpitar como si estuvieran golpeándola con un martillo, se haría cargo de sus obligaciones: el aseo, medicación y desayuno de su padre; el desayuno y limpieza del cuarto de su invitado; y la organización de una sencilla ceremonia para el día siguiente. Todo en ese estricto orden.

			Se aseó con rapidez y, más en consideración a su padre que a las visitas, se vistió con uno de sus mejores vestidos. También se peinó de forma menos severa, soltándose algunos cabellos en lugar de recogerse todo el pelo en un sencillo moño bajo.

			Por desgracia, toda su serenidad y buenas intenciones se vieron truncadas cuando abrió la puerta de su cuarto. La primera voz que reconoció fue la de Úrsula, lo que la hizo preguntarse si su amiga había dormido allí. No tenía sentido que hubiera madrugado tanto después de haberse quedado hasta tarde la noche anterior. La segunda voz la hizo plantearse quedarse escondida en el pasillo en lugar de entrar en el cuarto de Arturo. El Padre Gregorio daba algunas instrucciones sobre dónde colocar una mesa. Por último, una tercera voz le confirmó lo que estaba sucediendo dentro del dormitorio.

			—¿Dónde quiere que coloque las flores, Mademoiselle?

			—Aquí, Alejandro, a los pies de la cama de Arturo —respondió Úrsula en el mismo instante en que Verónica se personaba el umbral de la puerta—. Así las verá justo delante de vosotros mientras pronunciáis vuestros votos.

			—¡Oh, es una excelente idea, querida niña! —elogió Arturo, quien admiraba, sentado en la cama, el proceso de transformación de su lúgubre cuarto en una sala luminosa y alegre. Mientras, se terminaba de ajustar el cuello de la camisa de su chaqué, traje que hacía años que no se ponía y para lo cual había precisado de la ayuda del Padre Gregorio y Alejandro.

			Verónica observó incrédula a su padre. Después contempló cómo, mano a mano, su mejor amiga y su futuro esposo colocaban lirios de agua, encadenados entre sí con lazos blancos, a lo largo del hierro que rodeaba el colchón. Un colchón que ocupaba un demasiado sonriente Arturo, que —en ese mismo momento— le clavó la mirada, advirtiéndole que no dijera lo que sabía que iba a decir. Así de bien conocía la expresión del rostro de su hija.

			—Veo que os habéis hecho íntimos en mi ausencia —murmuró Verónica en alusión a la forma en que Úrsula había tuteado a Alejandro—. Además, por cómo habéis dejado esta habitación, y al hombre que debería estar durmiendo en ella, veo que formáis un gran equipo. Estaría encantada de ser tu dama de honor, Úrsula.

			La aludida apenas la miró por encima del hombro, fue un solo instante en el que aprovechó para sonreírle ampliamente, y volvió a su tarea de colocar, una a una, las calas anudadas por sendos lazos de raso.

			—Digas lo que digas y hagas lo que hagas en el día de hoy, amiga mía, no conseguirás provocarme. Ni a ninguno de los aquí presentes —añadió mientras solicitaba otra flor de las que sostenía Alejandro, quien, a diferencia de ella, no había quitado ojo a Verónica desde que había dicho aquellas groseras palabras—. Es el día de tu boda, y todos pasaremos por alto cualquier actitud que te provoquen los comprensibles nervios. Incluso tus comentarios desdeñosos.

			Verónica soltó un bufido, nada propio de una señorita y, tras mirar uno a uno a los presentes, se aferró con fuerza al marco de la puerta.

			—Me complace comprobar que todos os habéis confabulado en esto. Pero hay algo que no habéis tenido en cuenta. La boda será mañana —concluyó y, tratando de no montar un escándalo mayor, se dio la vuelta para marcharse cuanto antes a desahogarse a cualquier otro lugar.

			Ni siquiera había avanzado un paso fuera del cuarto cuando unas palabras la paralizaron:

			—No. La boda será hoy.

			—¿Disculpa? —Verónica prefirió fingir que no lo había oído bien en lugar de contradecir directamente a Alejandro.

			Apenas se había dado la vuelta para mirarlo, cuando él la cogió por la muñeca y la arrastró fuera del cuarto mientras ella forcejeaba y le exigía que la soltara. No era que estuviera haciéndole daño, pero sí la sostenía con suficiente fuerza como para que no se pudiera liberar. Y si había algo que la disgustaba de los hombres, por encima de cualquier otra cosa, era su tendencia a aprovecharse de su ventajosa condición física para imponer sus deseos. Ella podía ser más débil físicamente, pero en otros aspectos no lo era en absoluto. Y pensaba demostrárselo.

			En mitad del pasillo le propinó un fuerte pisotón en el pie que lo sorprendió lo suficiente como para soltarla, lapsus que ella aprovechó para tratar de escapar. La huida duró apenas dos segundos: los que Alejandro tardó en reaccionar y decidir que la cortesía se había terminado.

			Sin mediar palabra, la cogió por la cintura, la giró hacia sí y antes de que ella pudiera abrir la boca, se la cargó al hombro mientras pasaba por delante de la puerta del dormitorio de Arturo en dirección al suyo, no sin dificultad a causa de los pataleos de una enfurecida Verónica.

			Allí iban a tener un par de palabras en privado.

			Tras cerrar la puerta de una patada, la arrojó sobre la cama haciéndola rebotar contra el colchón. Ella se levantó rauda, temiéndose unas intenciones que cierto indeseable ya tuvo una vez en otro dormitorio de esa casa. Lo que no podía creer era que ese hombre, en concreto, fuera a hacer lo mismo, no solo porque no le había parecido de esa calaña, sino porque al otro lado de la puerta había varias personas que se lo impedirían si ella gritaba.

			Algo más relajada tras ese razonamiento, observó cómo Alejandro se cruzaba de brazos quedándose de pie delante de la puerta, obviamente para que no pudiera huir. Resignada a un temporal cautiverio, la muchacha se apoyó en el tocador donde aún reposaba la maleta a medio deshacer de su huésped y, subversiva, se cruzó de brazos de la misma forma que él.

			—¿Qué? —Acabó diciendo, al ver que el hombre no iba a decir nada, pues simplemente la miraba de aquella forma tan intensa que lo caracterizaba—. ¡¿Qué?! —volvió a repetir segundos más tarde, al ver que él seguía sin hablar y solo levantaba una ceja.

			—No lo sé. Dímelo tú.

			Incómoda por no obtener una reprimenda a la que poder rebatir con gritos y desaires, Verónica apartó la mirada de Alejandro y se enfurruñó como una niña. Finalmente resopló y volvió a mirar al hombre que parecía no querer hablar hasta que ella diera el primer paso.

			—Podrías ponerte en mi lugar por un momento. ¿No crees?

			—Créeme cuando te digo que ponerme en tu lugar es lo único que me ha impedido intervenir hasta ahora. Pero esto último ha llegado demasiado lejos.

			—¡Vosotros habéis llegado demasiado lejos! —Replicó, señalando hacia la puerta—. Habéis montado todo esto a mis espaldas, y adelantado algo que dejé bien claro tendría lugar mañana. ¡La única maldita y clara condición que puse a esta descabellada boda!

			Alejandro dio los pasos precisos hasta quedarse a tan solo un palmo de distancia de ella. A esa distancia, ella pudo percibir el aroma de su jabón, lo que la llevó a observar que el hombre iba vestido de etiqueta, estaba cuidadosamente peinado, afeitado y lucía una pequeña cala en la solapa. Discutir con él, vestido de novio, era lo único que le faltaba.

			—Tu amiga Úrsula, tu mejor amiga, lleva horas con todos los preparativos. Ayer se fue muy tarde de aquí porque quería cubrir tus funciones de anfitriona, pues tú estabas indispuesta.

			—Lo estaba, de lo contrario jamás habría desatendido a mi padre.

			—Lo sé, solo hubieras inventado una excusa como esa para desatender al resto de tus invitados. Pero eso no te exime de mostrar agradecimiento por sus esfuerzos de ayer, ni por los de hoy. Se ha presentado aquí a las siete de la mañana y nos ha despertado a todos, incluyendo al Padre Gregorio, que se había quedado velando a Arturo —le explicó, cada vez más cerca de ella, y sin apartar la mirada de la suya—. Nos ha explicado su idea de cómo reordenar el cuarto para que él pueda permanecer recostado en la cama. Su madre se ha levantado al amanecer para recoger las calas más frescas de su jardín, porque sabe que son tus favoritas. Ha tardado dos horas en preparar tu ramo de novia, y parte de la decoración que ni te has molestado en apreciar, al igual que ni te has molestado en darnos los buenos días. ¿Quieres que siga?

			—No es necesario —murmuró cabizbaja, conteniendo el aliento al imaginar a Eugenia Oliván arrodillada en sus jardines al amanecer. Por ella.

			Él le levantó la barbilla con los nudillos, obligándola a mirarlo. El calor de su contacto la hizo estremecer y la firmeza de su pulso, bajo su mandíbula, le dio otra prueba de la seguridad en sí mismo que tenía aquel maldito hombre. Apretó los dientes con fuerza mientras él la reprendía.

			—Oh, sí que lo es. Porque me pregunto quién es la Verónica que merece que personas amables y bondadosas como el Padre Gregorio, Mademoiselle Úrsula o su madre estén haciendo tales esfuerzos. Desde luego, no la que he estado viendo desde que llegué. 

			Verónica trató de huir de su mirada, de repente avergonzada por los recuerdos de todas las cosas que había hecho y dicho en presencia de Alejandro. Poca cosa, si lo comparaba con el modo en que se había comportado para alejar a otros hombres que la pretendían. Pero quizá demasiado, una vez que había aceptado casarse con él, aunque fuera a regañadientes.

			—Sabes que he aceptado ser tu esposa porque mi padre no me ha dejado alternativa. —Su voz sonaba resignada y herida a oídos de Alejandro, pero al menos había dejado de sonar combativa—. No he podido elegir con quién voy a compartir el resto de mi vida, pero creo que al menos tengo derecho a decidir cuándo, dónde y cómo quiero que tenga lugar la ceremonia. 

			Verónica se sobresaltó al sentir las manos del hombre tomar las suyas con fuerza y acercarse más a ella, casi a un solo suspiro de distancia. La mirada no dejó de ser intensa, pero se dulcificó ligeramente, al igual que el tono de reproche se tornó más suave y comprensivo.

			—¿Realmente hay tanta diferencia entre hoy y mañana?

			—No —reconoció ella en un susurro, bajo el intenso escrutinio de los ojos dorados que no se apartaban de los suyos ni un instante.

			—Y realmente, ¿es tan terrible que tu dama de honor se tome la molestia de hacerse cargo de todos los preparativos cuando tú estás enferma y no puedes hacerlo por ti misma?

			—No —admitió. No obstante, antes de que él dijera nada, se justificó—: Pero podría haber venido a decírmelo antes de poner toda la casa en movimiento.

			—Entonces no habría sido una sorpresa. ¿No crees? —Le preguntó con un tono que exigía una respuesta afirmativa—. Lamento que te haya parecido desagradable, tanto por ti como por ella. La habitación está realmente elegante y ella está exhausta.

			—No es eso. —No pudo evitar sentir una punzada de culpabilidad—. Me gusta tener el control de mi propia vida. Y ni siquiera he podido elegir qué día va a acabar mi libertad. 

			Trató de soltarse de sus manos cuando él entrelazó sus dedos con los suyos, en un gesto demasiado íntimo, pero en lugar de lograrlo se vio arrastrada hacia él, levantándose del borde del tocador donde había apoyado tanto su peso como la carga que sentía a sus espaldas.

			—No pretendo, ni pretenderé jamás, coartar tu libertad. Apenas hemos tenido oportunidad de conocernos, pero ser mi esposa no implica ser mi prisionera. Al contrario, al estar protegida por mi apellido y mi fortuna serás más libre de lo que has sido hasta ahora.

			Permíteme que lo dude, pensó para sí la joven. Ninguna mujer ganaba libertad uniéndose a un hombre, pasaba a pertenecerle. Había sido así siempre, por mucho que el mundo estuviera cambiando en muchos aspectos. Pero, por desgracia, continuaba siendo un mundo de hombres.

			—¿Y qué condiciones me pones para que las cosas sean como dices?

			—¿Condiciones? —Él no pudo evitar alejarse un poco, perplejo—. Por lo pronto, que dejes de comportarte como una niña malcriada y seas una mujer adulta de una vez.

			—No pienso acostarme contigo.

			Más perplejo todavía, Alejandro la soltó.

			—No me refería precisamente a eso con lo de mujer adulta.

			—Seré tu esposa, me comportaré como tal en los círculos sociales, en tu casa…

			—Nuestra casa.

			—… pero no pretendas que aparente ser feliz, estar enamorada o siquiera dispuesta a yacer debajo de ti. Esto ni siquiera es un matrimonio de conveniencia del que se esperen herederos. Esta unión es «un contrato» que nos obliga a vivir juntos y nada más.

			Alejandro la observó con el ceño fruncido. Había abierto la caja de Pandora.

			—Eres maestra. Muy buena, según me han contado, y cariñosa con tus alumnos. ¿De verdad no quieres tener tus propios hijos?

			Él vio cómo la garganta de la joven tragaba saliva con dificultad, lo que delataba que la seguridad que trataba de mostrar con sus palabras no era tal. 

			—Si el Padre Gregorio se entera de que no vamos a consumar este matrimonio, se opondrá a casarnos. Así que más vale dejar este tema.

			Alejandro quiso pensar que eso no era un NO rotundo, y dejando para otro momento aquel debate se centró en lo que lo había llevado a encerrarla con él en su cuarto, que no era otra cosa que salir de allí con una novia convencida de casarse esa misma mañana.

			—Muy bien. Dejaremos este tema. De momento. Siempre y cuando te pongas ahora mismo algo que tú sí has elegido, y le regales un momento de felicidad a tu padre casándote conmigo, sin discutir durante la ceremonia, y el posterior banquete. ¿Es mucho pedir?

			—¿De qué hablas? Ya te he dicho que no me habéis dado la oportunidad de elegir absolutamente nada.

			Por primera vez, Alejandro percibió en aquellos profundos ojos algo que lo conmovió. Curiosidad. Tomó nota de ello. Podría serle útil en alguna otra ocasión. Además, ver en su mirada algo que no fuera reproche e ira era muy, muy satisfactorio.

			—¿Estás segura de eso? Porque cuando, lamentablemente, ayer Bruno dejó caer el baúl en la última escalera, este se abrió. No se rompió nada, pero ese vestido blanco asomó y bueno… Imagino que era el vestido de boda de tu madre.

			—Lo era. —Un nudo en la garganta la hizo tragar saliva de nuevo.

			Alejandro lo percibió, al igual que notó cuándo el rostro de la joven se entristeció, y las palabras salieron de su boca sin poder evitarlo:

			—Estarás muy bella con él.

			—No tienes por qué hacerme cumplidos —le indicó, mirando hacia otro lado.

			—No lo he dicho por obligación. —Salvó la distancia que lo separaba de ella y acicaló uno de sus rizos, colocándolo en torno a su rostro. La creciente satisfacción aumentó al percibir que ella se estremecía ligeramente—. Úrsula quería peinarte, pero creo que no será necesario. Este peinado te favorece muchísimo.

			—Déjalo ya —protestó de nuevo.

			—Soy un hombre sincero. Si opino que estás hermosa, te lo haré saber. Si opino que estás comportándote como una bruja, también te lo diré.

			Bueno, era más fácil tratar con él cuando la insultaba que cuando la elogiaba. Para lo segundo no tenía réplica; simplemente la hacía sentir incómoda.

			—Yo también soy sincera, y te diré que alabando mi belleza solo conseguirás enfurecerme.

			—Entonces, si pretendes que alabe tu personalidad, más vale que cambies de actitud.

			—No lo entiendes, ¿verdad? No pretendo en absoluto que me elogies. En ningún aspecto.

			—Te he dicho que no coartaré tu libertad. Por lo tanto, tú debes comportarte igual conmigo. Si quiero dirigirte un cumplido, lo haré. Tú estás en el mismo derecho de hacer caso omiso de él.

			Alejandro se vio desconcertado por una carcajada de Verónica, que ahora se mostraba escéptica.

			—¿Insinúas que estaremos en igualdad de condiciones? ¿Que ambos tendremos los mismos derechos y obligaciones?

			—No lo insinúo. Lo afirmo.

			—Ningún hombre aceptará a una mujer como «su igual». Al menos, no en este siglo.

			Solo para desconcertarla, como ella estaba haciendo con él, Alejandro le dedicó una coqueta sonrisa.

			—Pensaba que eras mucho más luchadora que eso. Y no todos los hombres somos iguales en nuestra forma de ser y pensar.

			Lo miró, contrariada, preguntándose si era posible que hubiera ido a topar con el único hombre del mundo civilizado que rechazaba abiertamente sentirse superior a una mujer, a su propia mujer. Pero verlo sonreír de aquel modo petulante hizo que le hirviera la sangre.

			—¿Se puede saber cómo puedes tomarte todo esto con tanta tranquilidad?

			—Verás que otra de mis cualidades, si te moletas en descubrirlas, es que soy un hombre práctico. La vida es muy corta, y a nosotros nos ha tocado compartir lo que nos queda de ella. Por mi parte, pretendo disfrutarla y adaptarme a lo que me toque vivir. Tú podrías hacer lo mismo.

			Verónica dio un brinco cuando Alejandro subió su pie izquierdo al borde del tocador, sacó un pañuelo de la maleta y se limpió la puntera del zapato. Tuvo que contener la risa al recordar el regalito que le había dado en el pasillo.

			—Tu vestido está en la sala de la plancha. La doncella de tu amiga se ha pasado horas con él. Ha quedado realmente magnífico. 

			Dicho esto, y viendo que ella no replicaba nada en contra, se giró y, antes de salir por la puerta, la miró de reojo.

			—A las once y media te espero en el altar.

			Soltando todo el aire de sus pulmones, una vez que la puerta estuvo cerrada a su espalda, Alejandro caminó hasta la habitación de Arturo, donde no se oía ni un solo ruido. En cuanto puso un pie dentro, se vio observado por las tres personas que ocupaban el dormitorio.

			—Mademoiselle, es posible que la novia necesite de la ayuda de su dama de honor para vestirse —informó e inmediatamente vio cómo todos suspiraban aliviados.

			—Eres un hombre entre un millón, Alejandro —comentó Úrsula y, antes de salir por la puerta, lo besó en la mejilla—. Dale un poco de tiempo y te aseguro que no te arrepentirás.

			Ya me estoy arrepintiendo, pensó para sí. Le había costado una buena ración de argumentos hacerla entrar en razón. Además, había tenido que comportarse como un cavernícola —cosa que él no era en absoluto— para simplemente conseguir llevarla a un lugar donde hablar en privado. No obstante, ella lo había provocado primero, comportándose como una fiera. Aún le dolía el pie…

			Aunque también tenía que reconocerle el mérito de haberlo pillado por sorpresa. Al igual que le habían pillado desprevenido algunas emociones que no esperaba haber sentido. Por ejemplo, al tocar sus manos, percibir el dulce aroma de su piel, o mirar en lo más profundo de sus ojos. Ella era capaz de transmitir todo un abanico de emociones a través de ellos, y a través de todo su cuerpo. La tensión de su garganta cuando encontraba uno de sus puntos débiles, o cómo se estremecía cuando la tocaba. No era miedo, lo sabía; ella no lo temía. Pero tampoco sabía qué era. ¿Incertidumbre? ¿Curiosidad? No lo tenía claro, pero sí sabía que ninguno de los dos era indiferente al otro. Tratar de aparentar eso iba a ser completamente imposible.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			A las once y treinta y cinco minutos, Úrsula entró en el dormitorio, convertido en improvisada pero espectacular capilla, y se sentó en la silla que había dispuesto para ella junto a Arturo, al lado de la cama. Cogió su flautín y comenzó a tocar una dulce melodía que logró que a los tres hombres, allí presentes, se les encogiera el corazón.

			Desde su posición y la de Arturo se veía a Alejandro junto a la ventana, a los pies de la cama, en una pose serena y gallarda. A pesar de ese gesto de supuesta tranquilidad, la joven pudo adivinar nerviosismo en la mirada del novio, pues deambulaba por el cuarto sin centrarse en un punto fijo, pero acababa siempre posada en la puerta. Aquello le resultó de lo más encantador. 

			A su lado, la mesita de la entrada se había dispuesto para que hiciese las veces de altar, y cubierta con el mantelito de hilo bordado cumplía honorablemente su función. Detrás de la misma, y de espaldas a la puerta, aunque unos pasos más a la derecha para no bloquear la entrada, se encontraba el Padre Gregorio, quien la miraba con ojos llorosos.

			El enlace que iba a oficiar, bajo su punto de vista, era un regalo de Dios en respuesta a las oraciones que él había dedicado durante años a la familia Aranda. Tuvo que evitar cruzar su mirada con la de Arturo para no echarse a llorar en el momento en que su rostro se iluminó al ver entrar a su hija, justo cuando la música se tornaba más ligera. 

			Verónica hizo su aparición en el umbral con un caminar lento pero seguro, la mirada perdida en un horizonte imaginario y la boca apretada en una fina línea que ocultaba la belleza de sus carnosos labios. Ninguno de los esfuerzos que pudiera haber hecho para quitarle majestuosidad a su entrada habría tenido menos efecto. Aquel vestido de ensueño la hacía parecer un hada del bosque, con sus tirabuzones rebotando a cada paso que daba, y sus ojos iluminados por el sol de la mañana que se colaba por la ventana abierta de par en par.

			La joven se detuvo frente a Alejandro mientras aferraba sus manos en torno al ramo de calas, trenzadas expresamente para la ocasión. 

			Cuando la melodía llegó a su fin, el Padre Gregorio comenzó con el oficio de una ceremonia, que fue breve y concisa. A pesar de ello, se aseguró de no pasar por alto ninguna de las tres cosas que él consideraba vital en un matrimonio: fidelidad, respeto y la bendición de los hijos. La simple mención de aquello hizo que la novia quisiera evitar los ojos del sacerdote, y en aquella huida acabó mirando al hombre que, en ese preciso momento, decidió tomar una de sus manos y dar un paso hacia ella.

			Sin aliento, lo oyó hablar de cómo la tomaba por esposa para amarla y hacerla feliz hasta el fin de sus días. A su vez deslizó hacia fuera el anillo que le había entregado el día anterior y lo volvió a colocar delicadamente en su lugar.

			¿Acaso se había vuelto loco? Aquellas palabras eran, como poco, una exageración de la pantomima que estaban representando. Cuidarla, respetarla... Habría sido más que suficiente. Pero él había dicho sus propios votos sin esperar a que el Padre Gregorio hiciera ninguna pregunta directa. ¿En qué estaba pensando? ¿Y por qué no dejaba de mirarla de esa manera?

			Ante el silencio de ella, el sacerdote le preguntó expresamente si aceptaba a Alejandro por esposo, y dijo por ella cada palabra en forma de pregunta para que tan solo tuviera que responder Sí acepto, Sí me comprometo, Sí quiero. Después, Úrsula le hizo entrega de la alianza que Arturo se quitó de su propia mano para que ella la colocara en el dedo anular de Alejandro, movimiento que hizo de forma rápida, intentando no mirarlo a la cara. Él entrelazó los dedos con los suyos, una vez recibido el anillo, y acarició el dorso de su mano con el pulgar.

			Si con aquel gesto pretendía tranquilizarla, no lo consiguió. Al contrario. Aquella intimidad a la cual él parecía atribuirse el derecho, incluso antes de finalizar su nada sincero enlace, era algo a lo que ella no pretendía ceder jamás.

			Una vez que el párroco dio por concluida la ceremonia, anunciando que Alejandro y Verónica ya eran marido y mujer, y sin que ella fuera capaz de reaccionar para evitarlo, él la besó en la mejilla, casi rozando la comisura de sus labios.

			Cuando al fin la soltó, y mientras los testigos aplaudían emocionados, las miradas de los nuevos esposos se cruzaron. A él solo le hizo falta un segundo para comprender que ella no iba permitirle nunca más que la besara, ni siquiera ese leve roce contra la piel de su mejilla.

			Contra todo pronóstico, ella vio en los ojos de él que estaba casi tan desconcertado como ella en ese momento, y que el beso no había sido nada más que un impulso; nada premeditado.

			No obstante, Alejandro no estaba tan seguro de no querer volver a intentarlo, al igual que en el último momento había decidido besarla solo en la mejilla, y no en los labios, como su cuerpo le había pedido expresamente. Pero no tuvo tiempo para castigarse a sí mismo por haber estado a punto de dejarse llevar, pues el Padre Gregorio le tendió la mano para felicitarlo, y Arturo los llamó con los brazos extendidos para abrazarlos a ambos.

			—Gracias, hijos. No sabéis lo que esto significa para mí.

			—Yo abro —anunció Úrsula al oír dos toques en la puerta—. Serán Bruno y Lucrecia.

			La dama de honor corrió a recibir a su doncella, quien tras preparar la mesa del comedor y planchar el vestido de novia, se había ido a casa para ayudar a la cocinera con el menú. Tanto ella, como el cochero, entraron cargados con bandejas y depositaron todo en la cocina.

			—El pastel aún no estaba listo, señorita Úrsula, tendré que volver en un par de horas.

			—Yo vendré a recogerla sin falta, señorita Lucrecia —se apresuró a ofrecerse Bruno, logrando que la doncella se sonrojara—. El señor Zaldívar ha solicitado mis servicios todo el tiempo que permanezca en la ciudad.

			Dicho esto, el muchacho salió corriendo, no sin tropezarse con sus propios pies antes de recorrer el pasillo, y cerró la puerta con demasiada fuerza a su salida.

			—Cuando bajes de tu nube, Lucrecia, sirve unas copas de champán y los aperitivos en el saloncito. —Le dio un pequeño codazo de complicidad y volvió al cuarto donde, sabía, tenía que conseguir que el ambiente continuara siendo tan pacífico como lo había sido durante la ceremonia. Cruzó los dedos, esperando ser capaz de conseguir semejante milagro.

			***

			—Hacía meses que no me sentaba a la cabecera de la mesa —comentó Arturo, acomodándose en el mullido respaldo que Alejandro había ideado para que él pudiera mantenerse erguido sin esfuerzo—. Y ahora tengo a mi derecha a mi yerno, y a mi izquierda a mi hija: la novia más preciosa del mundo. ¿No te parece que está muy hermosa, hijo?

			—Padre, usted me enseñó que es de mala educación hacer preguntas cuya respuesta condicionamos previamente.

			—Ahí tu hija tiene razón —señaló el Padre Gregorio mientras degustaba una segunda copa de vino.

			—No es tu padre quien condiciona la respuesta, Verónica, eres tú misma. —Alejandro alzó su copa y la inclinó hacia el frente, como si brindara por ella—. Nadie puede decir sin mentir que no estás preciosa.

			—Ya sabes lo que opino de los cumplidos huecos y forzados —comentó, intentando no atragantarse con el último bocado de perdiz.

			—Y tú también sabes lo que opino yo sobre aquellos que son sinceros y espontáneos. Y lo libre que eres para hacer oídos sordos a ellos.

			Arturo sonrió, sabiendo que aquello debía de ser algo que ellos habían hablado en privado, probablemente esa mañana. Y se dijo que, si Alejandro era capaz de soportar sin pestañear la mirada que su hija le estaba clavando, tenía la mitad del camino andado. Bien por él.

			—¡Voy yo! —exclamó Verónica, haciendo a un lado la servilleta al oír los golpes en la puerta.

			Era la excusa perfecta para levantarse de la mesa. Alejandro ya estaba mirándola de aquella manera otra vez. Y, desde que resultaba ser su esposa, se sentía distinta respecto a él. Pero lo peor era que temía que a él le sucediera lo mismo. Era como si entre ellos hubiera surgido una especie de conexión, una que ella estaba intentado evitar por todos los medios pues, sabía, no podían ser nada más que imaginaciones suyas.

			Abrió la puerta y encontró un enorme pastel sobre una gran bandeja que sujetaban dos manos finas y pálidas. El pastel viró y detrás de él salió la persona que más había echado en falta el día de su boda, que aunque no fuera una boda elegida por ella, era boda al fin y al cabo.

			—Oh, mi niña. ¿Acaso podrías estar más radiante?

			Sí, seguro que podría estarlo si se sintiera más feliz. Pero, tal vez, el hecho de verla allí le hubiera iluminado el rostro lo suficiente como para irradiar parte de esa felicidad. Nunca había tenido a su madre, pero Eugenia había cubierto ese puesto en su corazón durante un tiempo, hacía ya mucho. No obstante, un sentimiento como ese no podía desaparecer tan fácilmente.

			—Señora Oliván. Yo… Siento no haberla podido invitar. Todo ha sido tan rápido, y esta boda no es exactamente…

			—Calla, hija, calla. Úrsula me lo ha contado todo. Y ya sabes que debes llamarme Eugenia, solo Eugenia. 

			—¡Mamá! —Precisamente fue Úrsula quien se acercó a ellas y se hizo con el pastel para dejarlo en manos de Lucrecia, quien lo llevó de inmediato al comedor—. ¿Cómo lo has convencido para que te permitiera venir?

			—¿Tú qué crees? No podía quedarme sin ver a la novia. Y sin darle un fuerte abrazo. Ven aquí, pequeña mía.

			De pronto, todos los desplantes de su padre a quienes habían sido grandes amigos, su orgullo a la hora de no aceptar su caridad, y el distanciamiento que, muy a su pesar, había sufrido quedaron a un lado. Verónica se abalanzó a los brazos de una de las personas que más había querido en su vida.

			—Muchas gracias por el ramo. ¡Es precioso!

			—Sabía que te encantaría.

			Eugenia soltó un poco el abrazo y Verónica retrocedió un paso. Siguió la mirada de la mujer y encontró a Alejandro, aproximándose.

			—Tú debes de ser el afortunado novio.

			—Así es. Alejandro Zaldívar. —Le besó la mano e hizo una reverencia—. Y usted debe de ser de quien ha heredado esos ojos Mademoiselle Úrsula.

			—Las palabras rápidas y adecuadas te serán muy útiles para lidiar con la mujer que has elegido. Solo espero que sepas apreciarla.

			—Ya lo hago. A cada instante.

			Verónica no pudo sino mirarlo con reproche. ¿A qué venía eso? Sus palabras no paraban de desconcertarla.

			—También espero que ella sepa apreciarte. Aunque no dudo un ápice de su inteligencia, sí me preocupa más lo testaruda que puede llegar a ser.

			—Eugenia —interrumpió Verónica. Parecía que tanto madre como hija disfrutaban de conversar con Alejandro en la puerta de su casa, obviando su presencia. Si no tenía más remedio que dejarlos hacer, por lo menos que fueran sentados a la mesa, pensó con resignación—. ¿Por qué no pasas y tomas el postre con nosotros? A mi padre seguro que le encanta la idea.

			—¿Ha venido usted sola, Madame? —se interesó Alejandro.

			La mujer titubeó, y a Verónica le saltó el corazón dentro del pecho.

			—No. Lo cierto es que mi marido se negaba a dejarme venir si no me traía él mismo.

			—¡Papá! —exclamó Úrsula, asomando la cabeza por la puerta y buscándolo con la mirada.

			—Eso esperábamos —comentó Alejandro, haciendo una reverencia.

			Las tres mujeres se quedaron mirando cómo Alejandro caminaba con paso firme hacia el hombre que sostenía las riendas de dos caballos inquietos, aunque él no lo estaba menos. Los tres pares de ojos contemplaron cómo el joven extendía una mano hacia Ricardo Oliván, quien lo recibió con algo de reparo. No eran capaces de oír las palabras, pero sí muy hábiles para interpretar los diferentes gestos del rostro del hombre. Fuera lo que fuera lo que Alejandro le dijo, sirvió para que Ricardo amarrara los caballos a un árbol cercano y lo siguiera hasta la casa.
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